EL  MÉDICO  DE  LOS  NIÑOS. 

Drama  en  cinco  actos,  arreglado  d  la  escena  española,  por  D.  Felipe  de  Lunn,  para  representarse 

en  Madrid,  el  año  de  ISSr,  ^- 


PERSONAS. 

El  Da.  Feb 

NANOO. 

Luisa. 

Dbuirhel. 
Gkrommo. 

Licia. 
Antonia. 

Fekericu. 

Juana. 

Francisco. 
Los  dos  primeros  actos, 
en  1803. 

en  1789;  los  Ires  últimos, 

ACTO  PRIMERO. 

Plaza  á  la  entrada  de  la  villa  de  Jeurre  :  la  casa  del 
doctor  Fernando  ¿  la  derecha;  á  la  izquierda,  una  barbe- 
ría :  decoración  terminada  por  una  vista  de  los  Alpes. 

ESCENA  PRIMERA. 

riEBONiuo  ,  Delormel,  y  un  criado,  que  llegan  en  tra- 
ge  de  viage. 

Gbb.  Gracias  á  Dios  que  llegamos :  crei  no  pasar  nuiícn 
ese  monte...  Estoy  muy  fatigado.  Y  vos? 

Del.  No. 

Ger.  Es  que  sois  mas  joven  que  yo,  que  he  pasado  de 
los  cuarenta,  y  viajo  únicamente  porgenlesy  cosas  que 
no  rae  atañen.  Como  si  no  fuera  mejor  vivir  pa- 
ra SI. 

Del.  En  efecto.  La  casa  de  postas  debe  estar  por  esc 
lado.  Vé,  y  que  dispongan  los  caballos.  (  laíc  c/ 
criado.) 

Ger.  Tenéis  ánimo  como  yo  de  deteoeros  en  la  villa? 

Del.  No. 

Ger.  Veuis  de  muy  lejos? 

Del.  Si. 

Ger.  Hace  mucho  tiempo  que  viajáis? 

Del.  Dos  años. 

Geb.  [Si  sera  el  judio  errante?)  No  tenéis  ganas  de  con- 
versación? 

Del.  No. 

Geb.  También  yo  soy  muy  indiscreto  en  preguntar  lo 
que  no  me  importa.  Si  sois  dichoso  ,  mejor  para  vos; 
si  no  lo  siiis...  como  ha  de  ser.  La  dicha  ó  hules- 
dicha  del  prójimo,  no  me  importa  un  ardite;  soy 
cguisla. 


Del.  En  los  tiempos  que  alcanzamos  hacéis  muy  bien  en 
serlo,  buen  hombre. 

Gkr.  Juslamenle;  por  eso  permanezco  soltero. 

Del.  Dc  suerte  que  no  habéis  leuido  alicioii  engañada, 
n  amor  vendido  ? 

Ger.  No  ;  nunca  he  tenido  confianza  sino  en  mi,  ni  amor 
ni  amistad  masque  para  mi. 

Del.  Luego  sois  dichoso? 

Ger.  Lo  seria  si  me  liallnsc  en  mi  casa,  á  ciento  veinte  y 
siete  leguas  de  aqui ,  sino  hubiese  emprendido  necia- 
mente este  viage. 

Del.  Deseo  que  logréis  pronto  vuestro  objelo. 

Geb.  y   yo  el  vuestro. 

Del.  El  mió!..  Quiera  el  cielo  que  lo  logre,  (tase.) 

ESCENA    II. 

Gerónimo. 

Se  marchó.  A  fé  mia  que  ha  hecho  bien  ¡  me  fastidio 
niiniis  estando  solo...  y  se  dicen  menos  lonlerias. 
Dónde  diablo  encontraré  aqui  alguien  que  me  oriente? 
t^alle!  Estoy  delante  de  una  barbería,  (leyendo  el  rúlu- 
lo.)  n.-^qui  se  pela,  se  afeita  y  se  peina  ,  á  gusto  del 
parroquMiio.  •<  Esto  es  lo  que  necesito,  [llama  á  la 
puerta.)  Eh!  eh!  Ali  de  casa! 

ESCENA  III. 

Gebonimo,  Antonio. 

.\nt.  .\llá  van!  [saliendo.)  Qué  se  os  ofrece? 

Ger.  El  maestro? 

.4 NT.  Para  serviros. 

Ger.  Sois  vos? 

.\nt.  En  ausencia  de  mi  marido  hago  sus  funciones...  Y 
hay  marchantes  que  dicen  que  tengo  la  mano  mas  li- 
gera que  Pedro. 

Geb.  Paréceme  que  eomo  la  barba  está  tan  cerca  de  la 
boca  ,  algunos  labios  se  detendrán  en  esa  manila. 

Ant.  Vaya ,  vaya!  Queréis  algo?  Voy  por  el  peine  ,  por 
las  tijeras,  ó  por  la  navaja? 

Ger.  Lo  que  antes  de  todo  necesito  es  una  silla. 

Ant.  Si  queréis  entrar  en  la  tienda?.. 

Geb.  Gracias...  estoy  mejor  al  aire  libre. 

Ant.  Para  afeitarse  ? 
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Gek.  Si. 

Ant.  CiJiflo gustéis.  {Uainando.)  Juanal  Jutiiia! 

JüA.  Allá  voy! 

A^T.  Trje  una  silla  y  los  aíios  de  afeitar. 

Gen.  Afeita  taiiiljienlasinieíite? 

Ant.  Ls  el  primer  aprendiz  de  Ij  tienda.  {Juana  trac 
la  silla,  la  vacia  ele.  ele.) 

Ger.  Sois  de  esta  tierra? 

A>T.  I'ara  serviros,  (rc/wsa  ía  nai'a/a.)  « 

Geb.  Entonces  podréis  d.irme  algunas  noticias... 

AxT.  (juííonaticíuíe.)  üe  rai?  Con  mucho  gusto.  Mélla- 
me .-Vntonia;  tengo  veinte  y  dos  años,  bonito  pie,  bo- 
nitos ojos  y  bonita  boca...  buen... 

Ger.  Basta,  basta,  ya  lo  veo;  pero  no  se  trata  de 
Vos. 

Ant.  De  los  vecinos?  .\uiica  me  ocupo  de  ellos,  pero  sé- 
todo  lo  que  liacen.  Tenemos  á  Pedro  que  le  pega  á  su 
mugcr  y  su  iniiger  le  araiia;  ;i  Juan  que  se  emborracha 
y  su  muger  le  araña;  á  Antonio  que  ni  se  emborracha 
ni  pega  ,  y  su  muger... 

Ger.  Le  araña  también?  La  persona  á  quien  busco  tiene 
sus  motivos  para  ocultarse. 

A>T.  Itazon  de  mas  para  que  yo  la  conozca. 

Ger.  Se  trata  de  un  joven. 

Ant.  De  un  jiiven? 

Ger.  Que  ha  debido  llegar  aqui  hace  dos  años. 

Ant.  Con  una  señora  ,  no  es  esto?  Ese  debe  ser  el  se- 
ñor Fernando. 

Ger.  Fernando.'  Si,  el  mismo...  ya  le  encontré. 

Ant.  Que  vais  á  cortaros... 

Ger.  iNo,  no;  tengo  la  barba  dura.  Con  que  decis  que 
está  aqui? 

Ant.  Si  tal :  con  su  muger, 

Ger.  Con  su  muger? 

Ant.  Pero  no  se  ocultan  ;  viven  retirados  y  nada  mas. 
Pensaban  establecerse  en  Suiza  ,  pero  a  la  señora  le 
gustó  este  país,  y  aqui  se  quedaron,  y  aqui  dióá 
luz...  la  señora  ,  se  entiende  ,  una  niña  hcnnosisima, 
mas  tan  débil,  tan  delicida,  que  con  frecuencia  han 
temido  por  su  vida...  Felizmente  el  señor  Fernando 
habia  estudiado  medicina,  y  no  solamente  en  su  luja 
ha  empleado  sn  ciencia,  no  señor,  la  ha  consagrado 
a  lodo  el  mundo;  á  los  pobres  y  á  los  niños  especial- 
mente. 

Ger.  Siempre  tuvo  buen  corazón. 

Ant.  Va  estáis  afeitado,  y  de  mano  maestra. 

Ger.  Ahora  señaladme  la  casa  de  es-  caballero. 

Ant.  .Vquella  que  veis  alli.  Juana!  l'rae  agua.  Mirad, 
sale  el  nnsuio  doctor.  (  Gerúnimase  lava  ¡treeipilaáa- 
menle,  y  se  dirige  d  Fernando.  Vanse  Aulonia  y 
Juana.) 

ESCENA  IV. 

Gerónimo,  Fernando. 

Ger.  Buenos dias,  señor  doctor. 

Fer.    Gerónimo!  Mi  buen  Gerónimo!  Por  qué  dichosa 

casualidad... 
Geb.  Casualidad!  Crees  que  lo  sea? 
Fbk.  D.iini'  noticias  de  mi  madre;  diina  cómo  y  por  qué 

estas  a(|(ii. 
Geb.  Llora...  se  allige...  morirá  de  un  dia  á  otro,  pero 

l)ur  lo  demás,  signe  bien.  En  cuanto  al  por  que  he 

venido,  ya  esotro  negocio. 
Fer.  Habla;  te  escucho. 
Gbb.  Hace  dos  años  que  abandonasteis   á  París  y  á  los 

estudios ;  en  ese  tiempo  solo  habéis  escrito  dos  6  tres 
.    cartas  que  llegaron   rodeando    para  encubrir  nii'jor  el 


lu 


algunos  amores  os  distraían  ,  y  siempre  esperábamos 
veros  enlr.ir  por  las  puertas;  pero  viendo  que  pasaba 
un  día  ,  y  ulro,  y  otro  ,  y  no  voUiais  ,  vuestra  madre 
dió  en  aüigirse... 

Fkr.  l'obie  madre! 

(jEu.  Vo  la  consolaba...  no  se  por  qué,  pues  ya  sabéis 
que  soy  egoista  y  nunca  me  intereso  por  nadie...  En 
lio  ,  a  fuerza  de  ver  tantas  lagrimas,  yo  UirnWen  di 
en  la  gracu  de  llorar,  y  pai.i  quiljrme  de  encuna  tan- 
to lagrimeo,  jtrometi  buscaros;  ganamos  al  portador 
de  la  última  carta,  y  heme  aquí  para  deciros :  "Señor 
Fernaiiilo,  venid  conmigo  á  consular  á  vuestra  madre. 

Fer.  luiposible! 

Ger.  V  por  que.'  Porque  amáis  á  una  joven?  Es  una  ne- 
cedad ,  pero  que  se  perdona  ;  vuestra  m.tilre  mirará 
coui.)  a  una  hija  a  la  que  le  devuelve  su  hijo. 

Fei!.  Es  imposible...  Luisa  no  es  mi  muger. 

Gek    Buen  remeilio...  cosaos  con  ella. 

Feu.  (basarme!  Imposible  también. 

Gek.  Vamos,  vamos...  lie  oído  hablar  de  una  hija  ,  y  la 
conciencia... 

Fer.  (ieróniíno,  soy  mas  dcsgraci  ¡do,  mas  culp.ible  de  lo 
que  supones,  Luisa,  á  quien  adoro,  la  madre  de  mi  hi- 
j.i,  esta  casada! 

Gek.  t^asada! 

vF.u.  .\iitesde  C)ndenarla,esciichamo,  Gerónimo.  Iluér- 
fina  Luisa,  acepto  el  mando  que'  su  familia  la  habia 
destinado...  .\  falta  de  amor,  seiitia  hacia  él  .mistad, 
afecto.  Llamado  Air.  üelormel  ,  que  asi  se  llama  ,  al 
servicio  del  rey  en  las  ludias,  abaudouó  sin  defensa  á 
las  seducciones  del  mundo  una  joven  a  quien  Dios  ha- 
bia negado  los  dos  ángeles  custodios  de  la  virtud,  una 
madre  y  un  lujo. 

liiiR.  Coiupreiido,  comprendo  el  peligro. 

Feu.  L1  azar  me  hizo  conocerla...  ¡ola  suponia  soltera, 
y  Ule  iiispiíó  el  amor  uia>  frenético ,  mas  insensato; 
este. unor  halló  ún  eco  en  su  corazón...  Cnauíio  llegué 
á  saber  el  fatal  secreto  ile  su  casamiento,  mi  ¡Imor 
era  sujierior  á  la  razón  y  a  la  conciencia  ,  y  asi  solo 
pudo  triunfar  de  la  instintiva  virtud  de  Luisa... 

(iKR.  l'ubre  muger!  Mas  hubiera  valido  uiat.iila. 

Fku.  Cuaiidosupo  la  cercana  vuelta  de  su  marido,  qui- 
so morir,  pero  nuevos  ddieres  le  iin[inniaii  la  vida... 
er,i  madre...  Huimos,  y  llegamos  á  esta  aldea,  donde 
hago  todo  el  bien  que  puedo,  gozo  a  veces  de  felici- 
dad... y  olvido... 

(iKii.  C'iuque  5a  no  amáis  á  vuestra  madre? 

Fi;i¡.  No  auiarla?  Uaná  mi  sangre  |ior  ella...  Pero  puedo 
abandonar  a  mi  hija? 

Geu.  leñéis  razón...  eso  tampoco  debe  hacerse...  Ani- 
mal!... Pues  no  estoy  llorando?  tjoé  me  imiiorta  á  mi 
lodo  esto  ? 

Fer.  Va  sé  que  no  puedes  condenarme. 

Gkr.  Vo  soy  un  hombre  tosco  y  solo  consulto  mi  despe- 
jo; sé  que  habéis  couietido  grandes  faltas  que  deben 
repararse;  seque  tenéis  una  hija,  pero  sé  laiuhien  que 
tenéis  una  madre  ;  algún  día  querréis  volver  y  no  sera 
tiempo  ,  porque  aquellos  á  quienes  os  dirijáis,  no  us 
contestarán. 

Frk.  lieróniuio,  ten  piedad  de  mi. 

ijKK.  Piedad!  Ale  detendré  aqui  hasta  mañana;  resolveos 
á  seguirme  ó  no. 

l'^KR.  Mi  resolución  está  tomada...  mañana... 

Lii.  [iipdrcciendü  en  la  ¡lucrUi  de  la  derecha.)  Partiréis 
Fern.indo! 

Fer.  Luisa! 

Ger.  Señora,  ádccir  verdad...  yo...  yo...  tengo  el  honor 
de  saludaros, 
gar  que  ')s  ucultab.i;  como  era  natural,  crciiuos  que  [  Luí.  Contad  conmigo,  Gerónimo,  pira  lerm'nar  la  obra 
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generosa  que  habois  comenzsiio.  Impcilirú  que  Ker- 
iiaiido  iiic  sacrilique  su  l'oruina  ,  su  |>orvciiir  ,  su  ma- 
dre. Cuntad  cunniigu. 
Gt.it.  Tudü  eslo  ,  seíuira  ,  no  me  imporla  nada  ,    jo  soy 
cguisia  ,  pero  vos  una  muger  de  lionor. 

iisCENA    V. 

Luisi,  Fehmndo. 

Fer.  Qué  has  dichu  ,  Luisa? 

I.il.  Kslaba  allí,  detras  de  la  persiana  ,  y  (údu  lu  he 
oido. 

Feb.  l'ues  bieii;  sabes  que  esa  marcha  es  imposible. 

1.1)1.  Sulü  se  que  lu  madre  le  espera,  que  maldecirá  á  la 
que  la  sopare  de  su  hijo. 

Fek.  Vüv  a  escribirl.i...  Ella  te  conocerá;  salirá  ciinulo 
has  luchadü  ,  tu  desesperación  \  tus  laynui.is...  Le 
diré  uu  aiu.T,  le  enviaré  el  retrato  de  uii  hija...  le 
diré  que  nunca  he  dejado  de  amarla...  que  lluro  lejos 
de  ella,  pero  que  moriría  lejos  de  li. 

Lci.  Si ,  me  amas ,  Fernando,-  estoy  segura  de  ello;  y 
en  esta  convicción  tengo  fuerzas  para  decirle  :  separé- 
monos. 

Fkb.  Jvo  parlirel 

Lii.  Es  preciso,  Fernando. 

Fkii.  Luisa,  no  me  amas. 

Lii.  Vo  ! 

Fer.  Entonces,  por  qué  me  obligas  á  que  parta? 

l.n.  Cuando  era  niña  pedia  a  Dios  que  me  diese  una 
muerte  prematura,  que  sin  herir  mi  Irenle,  sin  mar- 
chitar mi  semblante  ,  me  dejase  bella  en  la  rnemori  i 
de  mis  amigos...  era  una  plegaria  im|iia,  lo  se...  Hoy 
le  pulo  que  nos  separe  antes  de  que  el  liem|iO  seque 
tus  ilusiones  \  estiiiga  tu  amor...  Este  amor  lo  lleva- 
rás intacto  ;  estaré  lejos  de  li ,  pero  seguiré  siendo  el 
sueño  de  tu  »ida...  Vo  quedaré  sola  y  nuiy  triste;  mas 
buscando  cu  el  seuiblaule  de  mi  hija  un  recuerdo  ado- 
rado, aluneiilaré  la  imposible  esperanza  de  lu  regreso, 
V  encuDlraré  animo  para  vivir. 

Fer.  Luisa,  desde  el  iiislante  en  que  le  lo  juré,  ha  sido 
luja  lili  vida....  iNo  me  liahles  de  separación....  (Jtie 
Dijsy  mi  madre  me  perdonen  si  soy  un  hijo  ingrato... 
pero  me  quedo. 

Lli..  No  nos  perdonarán....  tengo  el  presentimiento  de 
que  la  justicia  del  cíelo  ba  de  castigarnos  en  nuestra 
hija. 

Feb.  No  digas  eso...  Qué  horrible  idea!  .\rraiicada  por 
mi  ciencia  dos  veces  a  la  muerte,  no  debemos  leiner  pa- 
ra ella  ningún  peligro. 

Lil.  Sin  duda  ,  parece  que  ya  no  sufre  ,  pero  su  inirad.i 
es  tan  estraña...  esta  tan  débil... 

Feb.  Tranquilizale.  En  esos  pretendidos sinlomas,  mi 
ciencia  y  mi  razón  no  ven  otra  cosa  que  una  ternura 
cslremada.  Vuelve  denlro  ,-  voy  á  escribir  la  caita  pi- 
ra mi  madre,  que  Gerónimo  me  llevará  ,  acabaré  di- 
ciéndole,  que  ella  sola  laltaá  nuestra  dicha,  y  que  no 
podemos  ir  u  buscarla...  esmjdrc,  y  vendrá,  ^se  oyen 
voces  fuera.) 

Lii-  Esas  voces...  Qué  será? 

Feb.  Escucha... 

CiEii.  [dentro.)  Fernando!  Fernando! 

Fer.  Es  la  voz  de  Gerónimo...  Me  llama!... 

Ltl.  l'or  este  lado... 

Feb.  Si,  el  mismo. 

ESCE.NA  VL 

Dichos,  Geromuo. 

(jER.  .vil!  Fernando!  Dios  sea  bendito!  .\cabamos  lusdus 
de  escapar  de  una... 


Fer.  y  Lii.  Los  dos! 

Geb.  .Si  :  relatnamente  á  lo  que  mas  queremos...  Fer- 
nando en  su  luja,  y  yo...  cu  mi  mismo. 

Lii.  Lucia! 

Feii.  .Mi  hija!  Habla,  habla  por  Dios. 

Geb.  Estad  tranquilo;  ni  ella  ni  yo  tenemos  nada. 

Ltl.  Eli  noinhre  del  cielo,  qué  peligro  ha  corrido? 

Geb.  Uno  muy  grande...  Vo  la  crei  muerta. 

Feh.    Muerta!  Aluerla  ! 

Gkr.  I'eru  lodo  ha  pasado...  Graciasal  valor  de  ud  via- 
gero  conocido  niio... 

Fer.  Pero  en  lin... 

Gkh.  Estaba  eu  la  plaza,  mirando  á  vuestra  hija  ,  que 
jugaba  cerca  de  la  herlina  del  caballero  que...  cuando 
de  repente  uno  de  los  cab.illos  se  desboca,  se  lanza  á  la 
carrera  liáiia  la  niña;  se  encabrita  y  se  detiene  á  una 
pulgada  de  ella. 

Fiiii.  y  Li'i.  Gr,in  Dios. 

Geií.  (Corroa  silvarla;  pero  se  asustó  el  caballo;  el  via- 
gero  salla  como  un  rayo ,  y  con  un  brazo  de  hierro 
rechaza  al  animal,  que  alzado  de  muios  amenazaba  mi 
Mda  y  la  de  la  niña. 

Feb.  Ese  Magero  donde  está?  (Juiero  verle...  darle  gra- 
cias... ofrecerle  mi  vida... 

Geu.  Iba  á  raonlar  en  su  carruage...  pero  hubo  quien  \¡ó 
a  esla  señora  ,  y  entonces  deteniéndose  ,  dijo  que  él 
mismo  que'ia  traer  la  niña. 

Luí.  .\h!  sea  quien  quiera,  mi  corazón  le  bendice,  pues 

me  la  devuelve. 
Gek.  Heleaqiii. 

ESCEN.\  Vil. 

Dichos,   Delqkmel  con  Licia  de  la  mano ,  se  detiene 
bruscamente  al  ver  á  Lvigá. 

Feb.  (yendo  á  él.  )  Caballero,  creed...  (a  la  vista  de 
Uelormel  retrocede  Luisa  ,  lanzando  un  grito  de  es- 
panto.) 

l.ui.  .\W. 

Fk».  Luisa!  Qué  tienes? 

Lii.  .N'i  marido...  nii  marido!.,  (cubriéndose  el  rostro 
con  las  manos.) 

Feh.  El!  El!!  {cogiendo  vivamente  á  su  hija.)  Hija  mia! 
hija  inia! 

Ger.  El  marido! 

FIN  DEL  .vero  PUI.MEIIO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  Fernando;  á  la  derecha  una  chime- 
nea :  á  la  izquierda  una  ventana ,  puertas  laterales  y  en 
el  tundo. 

ESCENA   PUIMEUA. 

Liis»,  Febxandi  ;  aquella  de  pié  cerca  de  una  mesa  con 
papeles;  analámpara  alumbra  la  escena;  luego  .Vnto.mí. 

Fer.  Ni  una  palabra  de  cólera  ó  resentimiento  ha  salido 
de  sus  labios;  su  mirada  tranquila  é  indiferente,  se  fi- 
jó en  la  mia....  V  ha  partido!...  Cómo  esplicir  su 
marcha? 

Luí.  Olí!  volverá,  volverá.  Fernando,  un  gran  infortunio 
nos  amenaza. 

Fer.  Si  fuera  asi ,  que  nos  halle  fuertes  para  rcc> 
birle. 

Ant.  (entrando  por  el  fondo.)  Eslan  cumplidas  vuestras 
órdenes,  señora. 

Li/l.  Vendrá  el  carruage? 

Ant.  En  dando  orden  para  ello. 
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Leí.  íjracías,  buena  Anloiiia...  Haced  vueslrus  pic'ijara- 

livus,  iiu  (jtíi'dais  un  iiislanle. 
Ant.  Contad  cuiiniigo.  {tase  izquierda.) 
Fer.  Qué  órdenes  has  dado?  Qué  intentas  hacer? 
Lil.  I'arlir. 
Feb.  Partir? 
Luí.  Uoy  mismo...  al  instante...  No  es  la  fuga  el  único 

partido  que  nos  resta? 
Feu.  Si,  SI:  esperar  á  Deiormel  seria    una  locura...  Ali 

vida  le  pertenece...  no  tengo  derecho  de  abindoiiarla 

á  otro...    lo  sé...   lo  comprendo...  y  sin  embargo,  es 

preciso  huir. 
Leí.  Fernaudü!..  En  nombre  del  cielo...  en  el   de  tu 

hija... 
Feb.  Te  obedeceré. 
Luí.  Ali!  Las  siete...  el  carruage  estará  aqiii  dentro  de 

algunos  minutos...  Voy  á  ayudar  á  Antonia.  Tú  nos 

avisaras. 

ESCENA    II. 

Fernando. 

Pobre  mugorl  Pobre  mndre!..  (yendo  día  mesa.)  Un 
último adiosá  la  mia...  después,  que  el  cielo  se  apiade 
de  noíotros.  (^llaman  d  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Quién  puede  venir  á  mi  casa  por  ese  lado?..  Acaso 
él...  (abriendo  una  caja  de  pistolas  que  hay  en  la  me- 
sa.) Pasará  pnr  mi  cadá\er  antes  de  llegar  á  Luisa.... 
(llaman  mas  fuerte.)  Es  preciso  abrir,  (abre:  Ge- 
rónimo entra  en  la  sala ,  y  cierra  vivamente  la 
puerta.) 

ESCENA  IIL 
Fbrníndu,  GERONiaO. 

Fer.  Eres  lú,  Geróiiim  j? 

Ger.  Ya  lo  creo  ;  auuquc  no  csloy  muy  seguro,  porque 
no  me  reconozco. 

Feb.  Qu(  p.isa? 

Ger.  Us  partee  poco?  Vo  d.mzando  en  cosas  que  ni  rae 
van  ni  me  vienen?.. 

Fer.  Tjeiies  razón...  puede  sobrevenirte  algún  peligro; 
déjanos. 

Ger.  Va  se  vé  que  lo  haré;  pero  dónde  esta  esa  señora? 
Dónde  está  esa  niña  ?  Es  preciso  cuidar  de  su  segu- 
ridad; yo  no  quiero  ser  causa  de  su  desdicha?  No  por 
ellas,  sino  por  mi.,    porque  turbarían  mi  sueño. 

Feb.  Has  sabido  algo? 

Geu.  Si;  lie  descubierto  que  se  ha  prohibido  al  maestro 
de  postas  lacililar  los  cab.illos  que  le  pidáis ,  porque 
acaso  mañana  ijabrá  un  auln  de  prisión. 

Feb.  De  prisión!  Entonces  lodo  eslá  perdido. 

Ger.  Puede  que  si,  y  puede  que  no. 

Feb.  Explícate. 

Ger.  Cuando  9u[ic  esta  prohibición  ,  compré  un  tronco 
de  muías  subeihias,  que  me  servirán  de  iniiclioeu  mis 
labores  ,  y  una  tartana  como  la  que  hace  tiempo  de- 
seaba; ambas  cosas  las  he  c.miprado  para  mi...  solo 
para  mi...  ()ero  como  me  gusta  viajar...  y  no  me  pesa- 
rla ver  la  Suiza  ,  (pie  esta  baslaiile  lejos  ,  y  ademas, 
me  agra.l.i  charl.ir  por  el  camino;  os  ofrezco  las  ínulas 
j  la  larlaiia  ,  jo  monlaré  en  el  pescante,  que  es  mas 
cómodo;  saldremos  esta  noche. 

Fer.  \  SI  fueses  molestad'i  por  ayudar  nuestra  fuga? 

Ger.  Molc-ldílol  Por  quién? 

Fer.  Por  él. 

Geb.  Ale  meto  yo  en  sus  cosas  ?  Por  qué  lia  de  meterse 
en  las  mias?  Dadme  la  llave  de  la  puerta  falsa,  é  in- 
troduciré con  mistcriülj  tartana;  iiucutnienc  quena- 
die  la  vcii. 


los  niños. 

Feb.  Toma. 

Ger.  Dad  prisa  á  la  señora  y  á  la  niña.  Haced  sin  ruido 
los  pre(!arativos  de  la  marcha,  y  dentro  de  un  instan- 
te, estoy  aqui  con  la  tartana  y  las  muías. 

Feu.  .\h!  .\migo  mió!  Con  qué  podré  pagarte  lo  qucha-       J 
ees  por  mi?  I 

Geu.  Lo  que  bago?..  Es  por  accidente.-  el  objeto  princi- 
p.d  es  mi  provecho,  (vase.) 

Fer.  Esceleiile  corazón! 

ESCENA     IV. 

Fernando,  un  criado. 

Cria.  Uit  mozo  de  la  casa  de  posta»  ha  Iraido  csla  carta 

para  vos. 

Feh.  Está  bien.  Busca  á  Antonia,  y  bajad  los  equipages 
al  patio,  sin  meter  ruido. 

Cria.  El  carruage  aun  no  ha  llegado. 

Feb-  Haz  lo  que  he  dicho,  (vase  el  criado  izquierda.) 

No  conozco  la  lelra.  Será  sin  duila  un  aviso  oficial 

Veamos  la  firma...  Deiormel  !  Jfycndo.)  "Caballero; 
el  acaso  solo  me  ha  revelado  vuestra  residencia  en  es- 
te p.iis;  pero  este  acaso  es  providencial.  Tanto  cuanto 
pueda  evitaré  el  escándalo  ;  no  quiero  intermediarios; 
no  vendréis  á  buscarme  ,  yo  os  buscaré.  Deiormel.» 
Va  á  venir...  esla  noche...  ahora  mismo  quizás! 

ESCENA   V. 

Fernando,  Geeunimo. 

Ger.  Todo  cslá  pronto;  la  tartana,  las  muías  y  yo. 

Feh.  Auiigomio,  voy  á  exigirle  una  nueva  prueba  de 
tu  aféelo. 

Gk».  De  qué  se  traía? 

Fer.  I-s  preciso  que  me  prometas  llevarte  á  Luisa  y  mi 
hija. 

liiiu.  Sin  vos?  I 

Feu.  Sin  mi.  Es  preciso  que  también  me  prometas  no 
d'-j. irlas  hasta  cpie  yo  li.iya  podido  unirme  á  ellas  ,  ó 
hasta  que  recibas  una  caria...  en  que  te  diré... 

Geu.  \'  porqué  no  venís  con  nosoiro,>? 

Fer.  Imposible!  .\liora  se  trata  de  mi  honor. 

Geb.  Ah! 

Fer.  Si  mañana  en  la  noche  no  estoy  con  vosotros ,  da- 
rás á  Luisa  esta  cartera  que  contiene  algunas  sumas. 
Es  lodo  Id  que  poseo. 

Ger.  UIi  !  Dinero  iio  la  fallará.  Vo  s.iy  mas  rico  de  lo 
que  parece,  y  no  lerigti  necesid.id  de  esos  pedazos  de 
papel...  á  mí  l;ido  na  les  fallará  nada. 

Fer   Luisa!  Que  iio  se  entere  de  nada.  Adiós! 

ESCENA    VI. 
Fernando  ,  Luisa. 

Luí.  .'Vcaban  de  decirme  que  no  leñemos  silla  de  pos- 
la... 

Feb  No  ;  para  obtenerla  ,  hubiera  sido  preciso  sacar  un 
pasaporte,  y  solo  esla  formalidad  necesitaba  un  dia; 
pero  gracias  a  Gerónimo ,  en  nada  ha  cambiado  nues- 
tro proyecto,  y  puedes  partir. 

Lti.  Sin  II? 

Fer.  l,ii  tartana  de  Gerónimo  no  es  bastante  espaciosa; 
|iero  a  la  noche  tomaré  un  caballo, )  estaré  cu  la  fron- 
tera ;il  p.ii  que  vosotros. 

Lii.  .No  me  engañas,  Fernando? 

Fer.  Podiia  vivir  lejos  de  ti ,  lejos  de  mi  hija?..  Parle, 
parte  al  instante. 

Luí.  Fernando! 

Feb.  V  parte  sin  miedo,'  lú  do  has  sido  culpable,  y  Dios 
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en  su  juslicia  no  puede  cnsligarte  ile  una  IjUj  que  no 
es  tuya,  (se  oyen  las  uclio.)  Lis  ocliu!  Hace  Ires  auos 
que  a  e^la  uuMiia  luir.i  use  pciieuar  cu  lu  casa...  ts- 
tubas  sula  é  uiüeleiisa...  Couiueii  esle  iiiiiiiie(il.u  sona- 
ba el  reloj  de  una  iglesia  vecina...  (/<i  ¡lucilít  del  fon- 
do se  abre  y  a/iiirccc  üelonncl.)  lu  do  rudillas,  uio- 
ccnte  y  (iiira  aun,  deinaudalias  |>iedad... 

Del.  {acercándose. ]  V  iiu  la  luvisteis? 

Ui.  Ah: 

Fkr.  Os  esperaba,  caballero. 

Luí.  Dius  iiiiu  1  Tened  piedad  de  nusolrus.  (cae  en  un 
sillón.) 

ESCUNA   VIL 
Dichos,  Dklormel. 

Del.  Permilidmeque  cierre  estas  puertas.  Deseo  que  na- 
die nos  inlerruiiipa.  {después  de  cerrarlas ,  lleya  á  la 
mesa  y  ic'  la  caja  de  pislolas.)  .•Vli!  Habláis  preparado 
vuestras  armas"? 

Feb.  .-Vceplo  desde  luego  las  vuestras. 

Li  I.  Un  duelo! 

Del.  .Me  ofrecéis  vuestra  sangre  ,  no  es  esto?  La  frase 
es  siempre  la  misma  en  circunstancias  análogas.  Aña- 
diréis que  no  pensáis  defenderos...  queréis  liacer  de 
Qii  uiiiisesino,  porque  un  asesinato  es  el  que  me  pro- 
ponéis cometer.  No  lie  venido  para  mataros.  Sentémo- 
nos, c.dialiero,  y  escucliadine.  Ya  lo  veis,  estoy  tran- 
quilo. Os  repito  ,  lo  que  os  dige  en  mi  cart.i  :  deseo 
que  todo  pase  sin  ruido,  sin  escándalo,  (te  sienta.) 

Fer.  {senlándose.}  Qué  esperáis  de  mi? 

Del.  .\)er  nos  vimos  por  primera  vez  ,  y  sin  embargo, 
os  conozco  perfectamente.  He  sabido  que  erais  la  es- 
peranza, el  orgullo  de  vuestra  familia  ,•  la  fortniía  os 
sonreía,  la  gloria  iba  a  coronaros...  Korluna  ,  gloria  v 
familia  habéis  hollado  con  vuestros  pies;  habéis  sido 
infame  y  c. barde!.. 

Fer.  {en  la  mas  (/rantfe  agitación.)  Acabad  ,  caballero, 
acabad! 

Del.  Eso  habéis  sido.  En  cuanto  á  ella... 

Feb.  Caballero! 

Del.  En  cuanto  á  vuestra  cómplice... 

Feb.  Caballero,  puedo  oir  sin  inipacienUirme  lodo  loque 
se  refiera  á  mi ;  pero  os  advierto  que  si  una  sula  pala- 
bra ofensiva... 

Del.  {con  ironía.)  Me  amenazáis!  Ja!  ja!  ja! 

Fer.  Caballero!  (puiUendo apenas  conlencrse.) 

Del.  Señora. ..Kogadle  que  se  tranquilice.  {Luisa  se 
cubre  el  rostro  con  las  manos.  Fernando  ¡a  mira,  ti- 
tubea y  vuelve  á  sentarse  )  Asi...  Va  veis  que  os  co- 
nozco, conocedme  á  vuestro  turno.  No  he  gozado  co- 
mo vos  de  las  dulces  caricias  de  f.iniilia...  Mi  padre, 
valiente  marino,  muerto  al  pie  del  cañón,  me  dejó  un 

nombre  glorioso Yo  rae  mostré  digno  de  llegarle, 

digno  del  alto  puesto  que  se  di^nú  concederme  el  rey; 
digno,  en  fin,  de  la  hermosa  joven  que  mas  tarde  con- 
sintió en  ser  mi  muger.  lodo  el  amor  que  Dios  pue- 
de infundir  en  el  corazón  del  hombre,  llenaba  enton- 
ces el  inio,  y  de  este  tesoro  de  ternura  fué  dueña  Lui- 
sa. La  amaba  á  la   vez  como  se  ama  á  una  madre  ,    á 

una  hermana,  y  á  una  esposa Aquel  amor  era  un 

culto,  una  idolalria...  Era  tan  cándiila  y  lan  pura! 

Cuando  llamado  al  servicio  del  rey  debi  dejarla  ,  mi 
corazón  se  desgarró  ;  mas  no  ofendí  con  la  mas  leve 
duda  á  la  que  llevaba  mi  nombre,  y  confié  mi  honor  á 
la  salvaguardia  de  su  virtud.  Ese  ñiuor.  esc  hoiioi  me 
los  habéis  robado.  Habéis  trocado  mi  dicha  en  deses- 
peración; yo  era  bueno,  y  me  habéis  hecho  desalmado 
j  cruel. 


Feu.  VeiiLs  á  vengaros?  Sea,  caballero.  .Mas por  ingenuo 
que  sea  vuestro  odio,  no  me  liara  olvidar  que  os  debo 
la  sdv.icimi  lie  mi  luja. 

Ugl.  Keconouimienlo!  Ue  vos  para  mi?.,  .^guardad  que 
me  esplique ,  y  sabréis  el  objeto  que  me  conduce  á 
vuestra  casj. 

Fek.  Cu.d  es?  Qué  venganza  medita  vuestro  odio? 

Del.  .\o  alimenta  proyectos  de  venganza,  c.ib.illero  :  no 
tengo  odio,  tengo  deberes,  \  vengo  á  ciimplii  los. 

Ff.u.  Deberes? 

Dkl.  Cuanilo  esta  señora  abandonó  por  vos  el  hogar  dü- 
méslico,  dige  al  mundo  que  se  habla  retirado  con  sU 
familia,  porque  su  carácter  dulce  y  apacible  no  conve- 
nia con  el  mío  fuerte  y  violento,-  dige  esto  ,  caballero, 
por  mi  lionoi ,  y  sois  testigo  de  que  después  no  he  tur- 
hado  íucstro  reposo;  (lero  supe  que  esla  señora  era 
madre...  Conocéis  nuestras  leyes  ,  cjballero  ;  para  el 
hijo  de  una  muger  no  conocen  otro  padre  que  el  marido. 

Fbii.  Qué  quiere  decir? 

Ll'I.  Dios  mió! 

Del.  lisa  niña  crecerá  ,  llevará  mi  nombre y  puesto 

que  la  ley  me  la  impone  ,  ilebo  velar  para  que  no  cu- 
bra ese  nombre  de  deshonor. 

Feii.  Que  la  ley  os  imjione  mi  hija  !  Que  velareis  para 
que  no  deshonre  vuestro  nombí  e?  No  comprendo.  Es- 
plicaos...  Qué  venis  á  hacer  aqui' 

Del.  {levantándose.)  Vengo  por  esa  niña. 

Lii.  Vos! 

Feu.  por  ella!  .\  robármela! 

Del.  Será  preciso  que  os  reijiía  que  llevaiá  mi  nom- 
bre?.. 

Fer.  Será  preciso  que  os  repila  que  ella  es  mi  sangre, 
mi  villa? 

Del.  .-Vc.iso  un  día  la  abandonareis,  caballero. 

Feu.  Yo  !  Vo  !  Pero  he  oído  mal...  Habláis  de  la  ley  ;  la 
ley  de  la  naturaleza  es  mas  fuerte,  mas  sagrada  que 
las  de  los  hombres.  Cuál  es  la  ley  que  permite  que  se 
rolle  una  hija  á  su  padre?  N'os  no  queréis  llevarosámi 
hija,  no.  Vo  solo  tengo  derecho  sobre  ella. 

Del  Derechos?..  Pero  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  ley 
sois  para  ella  un  eslraño. 

Fer.  Yo! 

Del.  Padre  adulterino,  ni  tenéis  derechos  ni  deberes. 

Fer.  No  os  llevareis  mi  hija!  ' 

Del.  Creéis  que  dejarla  en  esta  casa  ,  que  veria  algún 
(lia  parecer  en  el  mundo  á  uní  señorita  Delorincl,  que 
hubiese  crecido  entre  su  madre  v  el  amante  de  su  ma- 
dre'.. 

Fer.  Os  digo  que  no  la  llevareis. 

Del.  Mis  ordenes  están  dadas  ,  caballero  ,  y  en  caso  de 
necesidad,  los  magistrados  me  prestarán  su  ayuda.  Esa 
niña  vá  á  seguirme. 

Lli.  No,  no. 

Fkb.  Seguiros  ella!  Antes  mil  veces...  No,  no  me  roba- 
reis mi  hij  i!  {coge  una  pistola  y  la  aplica  al  pecho  de 
Üelormcl.)  Juradme  que  no  me  la  robareis...  jurádme- 
lo, li  os  mato. 

Li:i.  Fernando! 

Feb.  Jurad! 

Dkl.  Esperad;  la  b.ila  pudría  embotarse,  {saca  del  pecho 
un  ptiquclc  de  cartas.) 

Feu.  Que  es  eso? 

Del.  Carlas  de  vuestra  madre. 

I'"eii.  De  mi  madre! 

Del.  .Me  da  graci.isde  haberla  evitado  la  vergüenza  ;  de 
haber  respetado  vuestros  dias.  {le  dáel  paquetey  des- 
cubre el  pedio.)  Disparad  ahora. 

Fek.  .Madre  mia  !  .Madre  mia  !  (  deja  caer  la  pistola  ,  y 
cae  agoiiado  en  una  silla.) 
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Del.  Tenéis  razón  ,  ciibillero  i  n )  lioy  ,  Ires  años  lince 
que  liubicra  sidí)  preciso  niiilanne.  Alo  luibieruis  evi- 
I  :(io  l,i  vcrgiienzal  Fi-.micíscd? 

Un  criado  de  Dclormel  aparece  en  la  puerta  de  la  de- 
recha con  la  niña  en  brazos,  y  se  dirige  á   la  del  fondo. 
Fernando  abismado  en  su  dolor  ,  cubierto  el  rostro  con 
las  manos,  no  ve  nada  ,  no  oye  nada  :  pero  Luisa  vé  al 
criada,  y  se  diiige  a  Uelormel  ante  quien  se  arrodilla., 
i.,ci.  Oh  ,  caballero!  Soy  una  luu^er  muy  culpable    No 
pillo  perdón  ,  sino  jiislicia.  l'or  muy  grande  que  sea 
raí  crimen,  la  ley  no  lo  castiga  con  la  muerte  ,  y  se- 
pararme do  mi  hija  es  matarme.  No  respondéis  ?  No 
respondéis,  caballero'? 
Del.  No  somos  ya  esposos,  señora;  mas  no  por  eso  os 

prohibo  que  seáis  madre. 
Luí.  Hija  inia!  Hija  raía!  {vase  precipiladamenle  por  el 

lando.) 
Del.  [Viendo  llorar  d  Fernando.)  Lágrimas!  Su  desgra- 
cia dala  de  una  hora ui  hace  tres  arios  que  sulro; 

tres  años  que  lloro!  {vaíB  por  el  fondo.) 

ESCENA  VHI. 
Febsando  ,  poco  después  üebosimo. 

ER.  [saliendo  de  su  estupor  y  mirando  d  su  alrededor.) 
Solo!  Estoy  solo!  Todo  no  ha  sido  mas  que  un  sueño! 
Ella  esta  aÚi.-.  Luisa...  [vá  d  la  habitación  de  la  de- 
recha.) Hija  mia!  [sale  horrorizado  y  corre  á  la  ven- 
lana.  Se  oye  el  rutilo  de  un  carruage.)  AU  !  Era  ver- 
dad! Hija  mia!  Luisa!  Me  rob.iii  mi  bija'  (gu¡cr«  cor» 
rer  ,  y  cae  ayoviaáo  en  una  silla.  Gerónimo  sale  déla 
izquierda.) 

ÜER.  Feriiaiuio!  Fernando! 

Fek.  Me  arrebatan,  me  roban  mi  bija...  y  no  puedo  se- 
guirla... 

Ger.  Yo  la  seguiré. 

Feu.  Tú,  (jeroniíiM? 

Geb.  Hasta  el  (iii  del  mundo. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Salón  en  el  castillo  de  Mr.  Delormel  ,  con  puertas  que 
dan  al  parque.  Muebles  elegantes,  chimenea,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Leen,  Gebo.iíimo,  y  Fe1)Ebico,  entrando. 

Gi.ii.  Gracias  á  Dios  que  hemos  llegado  ;  no  puedo  dar 

i¡n  paso Ah!  {senldndose.)  En  liu  ,  este  paseo  me 

hará  provecho,  y  a  li  también,  Lucia,  te  devuelve  tus 
sjiirosadiis  colores- 

Li'»;.  De  veras,  mi  buen  Gerónimo? 

Ger.  Oh!  si. 

Ll'c.  No  hubiéramos  salido,  á  no  ser  por  una  solemnidad 
lan  grande.  Graei.is  á  vos  ,  F'cderico  ,  nada  ha  fal- 
tado. 

Fei).  .No  merezco  es  is  elogios  ,  señorila.  He  venido  á 
liacer  estudios  ailíslicos  ,  y  tuve  un  gran   placer  en 

pintar  la  iglesia .Mi  comisión  está  cumplida  ,  y  us 

dejo. 

Lie.  Tan  pronto!  {bajo  d  Gerónimo.)  Fias  oído? 

Grii.  El  qué? 

Lee.  Parle! 

IiEb.  V  yo  qué  tengo  que  ver  con  eso  ■?  Solamente  en- 
ciii.iilro  la  delermliíacion  un  poco  necia.  Irse  el  diaen 
que  todo  el  pais  íz  alegra  !  (Cuando  has  recobrada  lil 
salud...  Calla!  le  |ioii(.s  p.illda  y  triste. 


lie  los  Minos. 

Lie.  .\lguna  necesidad  imperiosa. 

Feo.  Hace  un  aíio  que  dejé  a  mi  hermana  en  Paris  por 
el  estudio;  ahora  me  llama,  y  es  justo... 

F^ic.  Pero  aun  os  quedan  muchos  paisages  que  estu- 
diar... 

Feo.  .Me  quedarla  gustoso  ,  señorita,  si  no  temiese  ser 
iinpurluno... 

Lie.  {alegre.)  .\o  lal.  Es  ve-dad.  Gerónimo? 

(íKii.  Vo  lio  me  ocujio  de  esas  cosas Calle  !  Se  pone 

alegre! 

Fed.  Siendo  asi,  señorila,  me  quedo. 

Lie.  En  buen  b>ira. 

(jEn.  (.Me  [larece  que  conozco  al  doctor  que  la  ha  cu- 
rado.) 

Lie.  No  porque  me  sienta  mejor  ,  es  juslo  olvidar  á  los 
que  sufren...  Esc  pobre  Enrique...  Ha  llegado  vues- 
tro amigo 

Ger.  El  médico  de  los  niños?  No  es  asi  como  le  lla- 
man?.. 

Fed.  En  efecto,  lia  llegado. 

Lie.  Y  ha  visto  á  Enrique? 

Feo.  Si. 

Lte.  Oué  opina? 

Fed.  Lo  ignoro.  El  mismo  vendrá  .i  decíroslo. 

Geii.  lié  aquí  una  Msila  que  coslará  bastante. 

Lie.  (Joiéii  es  ese  médico? 

Fed  El  mej  ir  de  los  hombres.  El  azar,  ó  mejor  dicho, 
mi  buena  estrella  ,  me  lo  hizo  conocer  este  invierno 
pasado  en  una  aldea  de  los  .\lpes;  apareció  de  repente 
una  terrible  efudemia  que  atacaba  con  especialidad  á 
los  iiUKjs  ,  y  las  pebres  madres  desolad.is  no  veían  mas 
csper.inza  de  salvación  que  en  el  doctor   Fernando, 

Gei!.  (Fernando!) 

Fed.  Vo  creí  enconlrarme  con  un  opuU'ulo  facultativo; 
pero  cuál  fué  iiii  sorpresa  al  ver  a  un  hombre  pubre- 
nu'iile  vestido,  de  mirada  dulce  y  bondadosa,  mas  lle- 
na (le  una  amarga  melancolía. 

Li'C.  V  sabéis  la  causa  de  Mi  dolor? 

Fed.  Le  habian  robado  una  hija  que  adoraba. 

Lie.  Pobre  doclnr  !  Le  amo  sin  conocerle,  (d  Geróni- 
mo.) Por  qué  me  miras  asi? 

Ger.  Por  nada.  Qué  edad  tenéis,  caballero? 

I'^ED.  Veinte  y  cuatro  años. 

Ger.  Buena  edad.  Lucia  va  á  cumplir  diez  y  seis,  y  con- 
\eiud  en  que  no  es  posible  hallar  otra  mas  hermosa. 

Lie.  Gerónimo! 

F"ed.  Ob!  si.  Es  tan  hermosa  como  buena. 

Geb.  Os  agrada? 

Lie.  ((Jiié  dice'') 

Geb.  V  á  ti,  te  agrada  él?..  (So  sonroja!  Bravo!  Nego- 
cio hecho.) 

F"ed.  Habéis  adivinado  un  secreto  que  quisiera  haberme 
ocultado  á  mi  mismo.  Habéis  comprendido  ... 

Geii.  Que  estáis  enamorado. 

Fed.  Lucia  es  rica... 

Geb.  Vaya  una  falla!  Mr.  de  Courtonay ,  siempre  en  el 
mar,  afienas  ha  visto  en  dos  años  una  vez  a  la  señori- 
ta, y  vo  me  creo  con  mas  derecho  que  él  para  llamar- 
nii'  su  padre  ;  yo  no  la  he  abandonado  ni  antes  de  la 
emigración,  ni  en  la  emigración,  ni  después  de  la  emi- 
gración. Siempre  he  ido  donde  ella  ha  ido  ;  me  he 
(piedado  donde  ella  se  ha  qued.ulo.  y  estoy  donde  ella 
está.  Si  es  por  costumbre  o  por  cariño,  lo  ignoro;  pero 
me  inclino  a  creer  que  se.i  por  custuiubre. 

Lie.  .No  ,  piir  cariño. 

Ger.  Sea  como  quiera,  sed  dichosos. 

Lee.  Pero  mi  padre... 

Ge«.  Me  escribió  ayer,  y  viene  hoy. 

Lie.  y  Fed.  Hoy! 
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Ger.  Yii  leconvencoié...  Oigo  ruido...  Una  silla  Ju  pos- 
ta cillra  i'ii  el  (lalio. 

Ll'C.  Es  el!  Mi  piíilre  haj.i! 

Iíek.  M.ircli.iiis ,  jiixcii ,  y  dejadme  combinar  el  iie- 
gociu. 

Fed.  Ali!  Gerónirnu  !..  Os  deberé  la  dicli.i.  Adiós  ,  se- 
ñorita. 

Ll'C.  .Vdios,  Fernando,  (vanse  por  tas  puerlas  laterales, 
y  aparece  Dclurmel  en  el  fundo.) 

Gkr.  ^Va  el  a  tieinp.i  ) 

ESCENA    II. 

GERuÑiUü  ,   ÜKLOllMEL. 

Ger  (\o  liene  el  aire  mas  alegre  que  de  costumbre.) 
Señor... 

Del.  Boeiios  dias,  Geróiiiino. 

Ger.  Habéis  liccliu  un  buen  viage? 

Del.  Si. 

Ger.  Vais  á  estar  muclio  lieinpu  al  lado  de...  .  vuestra 
hija...  digo, de  la  señorita? 

Del.  i\o. 

Ger.  Eli  fin  .  volvéis  al  lado  de  un  pobre  >¡eJo  que  le 
queda  pocn  tiiiii|i()  que  pen;ir  ,  y  que  os  eslrecliiiii.i  l,i 
mano  como  p.ira  deciros  «adiós."  [Delormcl  le  dá  la 
suya.)  y  al  de  una  pobre  niña,  que  no  es  culpable,  y 
á  quien  pudrí. lis  llamar,  como  quien  dá  los  buenos 
dias,  ahija  de  mi  corazón.» 

Del.  .Mi  hij.i! 

Gkr.  Va  veo  ¡pie  no  la  amáis...  y  eso  se  comprende 

Ella  ni  nic  loca  nada,  pero  le  proraeli  á  su  madre  ve- 
lar por  ella  ,  y  lo  cumpliré,  l-o  mejor  seria  c.isarla. 

Del.  Casarla! 

Gkr.  Sin  dolé  ,  por  supuesto...  Vos  no  le  dcbeisnada... 
Vo  me  encargo  de  buscarle  un  novio  que  se  comen- 
tará con  lo  que  poseo... 

Del.  Lo  que  posees? 

Ger.  Si.  len^^o  mi  pacotilla,  y  no  he  de  llevármela  al 
otro  mundo.  Asi  nos  desembarazaremos  de  ella  raas 
proiilo. 

Del.  (Qué  buen  corazón!) 

Ger.  Asi  conservareis  vuestra  fortuna  ,  y  no  volvereis  á 
verá  Lucia. 

Del.  .\o  verla! Separarme  de  ell.i  para  siempre!... 

Oh!  no. 

Ger.  Como? 

Del.  Sosi>echas  que  después  de  tantos  sufrimientos  mi 
razón  se  ha  debilitado? 

Ger.  Si...  digo...  no. 

Dkl.  Pues  bien  ,  escúchame.  Cuando  parli  hace  catorce 
años,  llevaiiilo  conmigo  á  esa  niña  que  debia  Uev.ir 
rai  iiuiiihre,  eoiisenli  en  reuniría  con  su  madre  ,  pero 
Con  la  condición  de  que  Luisa  ocultarla  á  todo  el  mun- 
do el  lugar  de  nuestro  retiro.  Sobre  la  cabeza  de  su 
hija  |ironiinció  el  juramento  que  de  ella  exigi. 

Gbr.  También  me  hicisteis  jurar  lo  mismo  ,  y  como  no 
hay  m.is  que  un  Dios  ,  no  fallamos  á  nuestra  pa- 
labra. 

Del.  Lo  sé.  El  apellida  de  Courtenay  ,  que  era  el  de 
mi  madre  y  que  susliLuyó  al  mío,  podia  burlar  todas 
las  posquisas.  Después  vino  la  einigracioii.  En  el  des- 
tierro )  en  mi  ausencia  murió  Luisa,  lú  me  has  di- 
cho cual  fue  su  arreiientimienlu. 

Ger.  Muy  sincero. 

Del-  Las  lágrimas  que  vertió... 

Ger.  Muchas. 

Del.  Coaiiilo  un  alma  vuela  hacia  el  Criador,  él  la  juz- 
gi,  y  el  hombre  debe  perdonar...  Su  inuerle  la  purili- 
có  a  mis  ojos ;  fui  á  su  tumba  ,  y  de  rodillas  oré  y 
perdoné. 
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Iíbr.  .Vccioii  digna  de  un  luimbre  honrado! 

l»EL.  La  uiiRTle  de  Luisa  iraosforiini  ini  alma.  Ei  re- 
cuerdo de  su  falla  se  l>a  di'svanixi.lo  leiilamentc  en 
mi  uienioria,  y  solo  ha  quedado  en  mi  cor.izoii  la  ima- 
gen df  Luisa,  tal  como  la  habla  amado. 

Gi!R.  Uieii;  pero  e.'a  nina?.. 

Del.  En  su  presencia  esperimentaba  á  li  vez  un  scnti- 
mieiiUi  de  piedad  y  cel 'S  horribles;  ódio  implacable 
hacia  el  hombre  que  enveneno  un  vida  .■  pi'ro  su  fiso- 
uoini.i  es  iiii.i  perf.'cla  imagen  de  l.i  d.^  I.uisa  ,  y  he 
querido  lecoiiciharine  con  la  hija  como  me  reconcilié 
Con  la  madre.  En  lin,  Geróiiiiiio,  ipiiero  .unirla. 

(íkr.  IJueiia  ule.i!  A  ponerla  por  obra  en  seguida.  Lu- 
cia! Señorita  Liici.i! 

Del.  Qué  vas  á  hacer? 

til  R    Llalli  irl.i  para  que  abrace  á  su  padre. 

Del.  Su  padre!.. 

Ger.  l'erdoii ,  señor...  los  dos  nada  mas  sabemos  este 
secreto...  Vo  soy  muy  \iejo  y  pronto  os  quedareis 
solo. 

ESCENA    III. 


Dichas,  Ll'cu. 

Ger.    Abrazadla,  señor,-  y  si  no  queréis  que  nadie  os 

vea,  cerraré  los  ojos. 
Del.  [abrazciiidola.)  Lucia! 
Ltc.  l'adrc  mió! 
Del.  Hija  mia!..  (después  de  abrazarla  la  separa  dul- 

cemeiile  y  procura  ocultar  su  emoción  y  vase.)  Oh!  Si 

fuera  mi  liij.il 
Ger.  Como!  Se  vá? 
Ltc.  Si,  se  ha  ido...  Oh!  .Mi  madre  me  lo  decia  bien... 

no  tengo  á  nadie  en  el  mundo  mas  que  á  ti. 
FiíA.N.  [entrando.)  Señor  Gerúnuuo! 
tjER.  (J''é  hay? 
Fk.i.v.  í-\  médico  que  ha  llamado  el  señor  Federico,  pre- 

gniila  pur  la  señorita. 
Llc.  (Jue  pase  adelante. 
Geií.  Adiós,  luja  inia,  procura  ser  dichosa,   (tase.) 

ESCENA  IV. 
Li3cii,  Fbrííando. 

Ltc.  Dichosa  cuando  mí  padre  me  niega  sus  caricias!.. 
Cuando  mi  presencia  le  incomoda...  Pero  veo  que  no 
le  inipoiid  e  mucho  tiempo  ese  suplicio...  El  mal  que 
me  cuiisiime  loma  incremento,  y  creo  que,  gracias  á 
Dios,  no  es  en  este  mundo  donde  debo  ser  dichosa. 

Fka^    [introduciendo  d  Fernando.)  l'or  aquí. 

Lie.  Federico  me  habla  anunciado  vuestra  visita  ,  ca- 
ballero. 

Fer.  Mi  amigo  Federico  me  escribió  que  un  niño  esta- 
ba en  mocho  (leligro,  y  no  titubeé... 

Ltc.  Gracias,  caballeío.  Se  me  ha  dicho  toda  la  caritati» 
va  bondad  de  vuestro  corazón... 

Fer.  (observándola.)  (Es  singular...) 

Ltc.  Le  habéis  visto,  caballero? 

Fku.  (El  mismo  metal  de  voz...)  Si,  señorita. 

Ltc.  V  qué  opináis?.. 

Feií.  La  liebre  le  devora  ;  pero  tranquilizaos,  ¡lo  e^t.i 
tu  p^  ligi'o. 

Ltc.  Uc  veras,  doctor? 

Fek.  [mirándola.)  ( [;'.s  increíble...)  Es  un  pobre  niño 
eiigciidr.ido  en  la  miseria...  debo  ser  huérfano... 

Ltc.  j-.ii  1  feclo.  Ciiino  lo  liaheis  podi<lo  adivinar? 

Fki!.  Uh!  Ueconozco  muy  luego  ;i  esos  pobres  deshere- 
dailos  de  la  ternura  iiiatcriia...  He  visto  tantos  en  mi 
vidal  Aquellos  cuya  madre  ha  muerto  ó  los  ha  aban- 
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donailo  en  la  cuna,  no  lienen  la  sonrisa  de  oíros  ni- 
ños, esa  sonrisa  celestial  que  solo  brota  de  lus  besos 
maternales. 

Iac.  Debe  ser  cierto... 

Fer.  Olí!  Vo  lo  sé  ,  que  lie  perdido  á  mi  bija  ;  mi  bija, 
quo  mu  la  robaron,  qne  no  CDnoció  a  su  padre,  y  que 
ba  perdido  á  su  madre  tal  vez.  Hace  catorce  aíios  que 
estudio  en  cuantos  niños  encuentro  ,  los  sufrimienius 
que  ella  ha  difbido  csperimentar.  V  cuando  veo  una 
de  esas  criaturas  cuya  sonrisa  es  triste  ,  cuyo  acento 
no  repite  á  cada  instante  ese  cántico  suavísimo  que 
lia  puesto  la  naturaleza  en  la  palabra  madke  mu  ,  mi 
corazón  la  reconoce  y  esclamu  :  lú  eres  huérfano  co- 
mo ella! 

Lee.  Tenéis  razón.  Es  la  fuente  de  una  tristeza  eterna. 

Fer.  Os  be  entristecido  ,  señorita? 

Lee.  Madre  mia! 

Fer.  (He  abierto  imprudenleracnte  una  herida  cicatri- 
zada? {mirúndulacon  atención.)  Embebido  en  esa  se- 
mejanza estreina,  no  había  reparado  la  alteración  de 
sus  ficciones,  (plomándola  dulcemente  la  mano.)  Su 
mano  arde!)  Sufrís.  No  es  verdad  que  sufrís,  seno- 
rila? 

Loe  Yo  también  ,  caballero,  soy  huérfana,  huérfana 
como  la  que  buscáis. 

Fer.  (.Me  alarma  su  estado!  Por  ella  debieron  llamar- 
me.) [con  ternura  )  Señorita,  tranquilizaos,  y  dejad, 
os  lo  suplico ,  vuestra  mano  entre  las  mias.  Dios  ha 
llamado  para  sí  á  vuestra  madre,  pero  os  ha  dejado 
un  padre  que  debe  amaros  cun  ternura. 
ÜC.  Mi  padre... 

''KR.  No  le  ha  alterado  nunca  vuestra  salud? 

Fcc.  Nunca. 

Leb.  No  sabe  el  tesoro  que  posee? 

Fue.  Está  casi  siempre  ausente... 

Ler.  ,\  quién  estáis  confiada? 

Foc.  A  lili  anciano  servidor,  que  no  me  lia  abandonado 
nunca  ,  que  me  distrae  cuando  estoy  triste  ,  me  con- 
suela cuando  lloro  ,  y  me  prodiga  cuidados  cuando 
sufro. 

Fer.  V  sufrís  con  frecuencia? 

Loe.  .4h!  no  -.  estoy  siempre  tan  pálida  como  ahora  rae 
veis.  Algunas  veces  me  despierto  muy  otra  que  la  vis- 
pera  ;  la  sangre  circula  con  menos  lentitud  y  Colora 
mis  megillas ;  entonces  todo  me  parece  bello,  el  cielo, 
las  flores,  los  peí  lúines...  y  amo  todos  los  objetos  co- 
mo sí  pronto  debieran  abandonarme. 

Fer.  (Olí!  Ueconozco  esos  terribles  síntomas...) 

Lrc.  Es  singular!..  El  corazón  se  me  oprime,  le  siento 
lleno  de  lágrimas...  Parece  que  va  á  estallar  raí  pe- 
cho... 

Fer.  Señorita  ,  es  preciso  que  yo  vea  á  vuestro  padre. 

Lee.  Mi  padre!.. 

Fer.  Al  instante,  al  instante. 

Lee.  Sí  es  para  hablarle  de  mi  salud,  no  le  veáis,  caba- 
llero, es  inútil...  .No  sufro...  no  me  quejo...  Quiero 
que  conozcáis  lo^  sitios  que  admira  Federico...  quiero 
que  también  cono/.caís  á  mí  amigo... 

Fes.  Vuestro  amigo?.. 

Lie.  Helo  ahí. 

ESCENA   VI. 

Dichos,  Gerónimo. 

Fer.  Gerónimo! 
Lee.  Le  conoceos? 

Geb.  V  bien,  qué  hay,  doctor?  Cielos! 
I'  ER.  (iiróniíno...  eres  tú!  I.res  lú!  Esla  joven  es...  Oh! 
Dios  mío!  Os  llamáis  Lucia...  no  es  esto? 


de  los  niuos. 

Lee.  Si;  pero  cómo  sabéis?-. 

Fer.  Cómo  lo  sé?  Vo...  yo... 

Ger.  {bajo.}  ( V  su  madre?  No  la  hagáis  que  la  des- 
precie ) 

Fer.  (.Me  contendré...  pero  ni  menos  piieilo  mirarla!) 

Lee.  .No  me  decis  ,  caballero  ,  por  qué  sabéis  mí  nom- 
bre?,. 

(íer.  Federico,  que  se  lo  ha  dicho. 

Fkr  Federico!..  Si,  si,  él.  Es  un  ángel,  Fernando,  me 
decía  :  yo  me  llamo  Fernando.  .No  habéis  pronunciado 
noncí  mi  nombre? 

Lie.  Si,  con  él.  i'ero  cómo  rae  miráis,  caballero!..  Es- 
táis llorando... 

Fer.  (V  no  poder  hablar...  y  no  poiier  decirla!..) 

Ger.  (Pobre  padre!..) 

Lie.  También  tú  lloras? 

Ger.  Si...  si...  me  acuerdo  del  niño...  Vamos,  djctor, 
es  preciso  irnos. 

Fer.  Palir! 

Lee-  Tan  pronto! 

Ger.  Es  preciso,  {bajo  )  El  ánimo  os  fallaría... 

Fer.  (No  partiré  sin  haberla  abrazado.) 

Ger.  (Bueno.  Es  justo...  yo  mismo. ..J  Señorita  Lucia... 
el  doctor  os  propone  un  trato.  El  curará  al  enfermo... 
pero  como  os  parecéis  lanío  á  su  bija...  quiere  hacer- 
se la  ilusión  de  que  la  está  abrazando. 

Lie.  Pobre  paiire!  Acepto.  V  que  Dios  us  vuelva  el 
bien  que  lloráis. 

Feh.  {abrazándola.)  Hija  mia,  hija  mia! 

Ger.  .\hora...  vamos,  doctor. 

Feb.  Si,  si,  te  sigo,  {vanse.) 

ESCENA  VIL 
LeciA,  después  üblormel. 

Lee.  Tan  joven  todavía  y  ha  sufrido  tanto! 

Del.  Estás  sola.  Lucia? 

Lee.  padre  mío... 

Del.  Pronto  debemos  separarnos ;  pero  csla  vez  ,  antes 

de  emprender  mi  marcha  ,  quiero  asegurar  tu  porve- 
nir. Se  trata  de  un  casamiento... 
Lee.  l'ii  casamiento?  (Geróninu  le  habrá  dicho...) 
Del.  Te  doy  de  dote  la  mitad  de  cuanto  poseo,  y  tengo 

ya  prometida  tu  mano. 
Lee.  Ah! 
Del.  He  escrito  á  tu  futuro  ,  y  llegara  dentro  de  dos 

días. 
Lie.  Dios  mío! 
Del.  Joven  de  una  familia  distinguida  y  respetada,  Mr. 

Desparviilc,  le  liara  dichosa.  Consientes? 
Lee.  Sí...  si...  padre  mío. 

Del.  Dios  me  es  testigo  de  que  deseo  tu  felicidad. 
Lee.  (Mi  felicidad!..) 
Del.  Qué  tienes?..  Estás  pálida... 
Lie.  Oh!..  Si  pudiera  morir!.,  {cae  desvanecida.) 
Del.  Vacilas...  Ah!  Lucia,  Lucia!..  Socorro!  Socorro! 
Fran.  {llegando.)  La  señorita!  Dichosamente  el  doctor 

eslá  todavía  ahí. 
Del.  Llamadle,  {el  criado  sale  ;  Deforme/  cae  de  rodillas 

delante  de  Lucia.)  Lucia...  luja...  habíame...  rcspóii- 

denie...  No  vendrán!.. 

ESCENA  yni. 

Dichos,  Fernando,  Gerónimo. 

Fkr.  Dónde  está?  Cielos!  {corre  á  donde  eslá  Lucia  y 
queda  arrodillado  frente  d  üclormel.)  Oh!  Esta  lior- 
iiblc  palidez...  su  mano  e.sta  helada!.. 
i  Del.  Lsa  vi;z...   {Icvanla  la  cabeza  y  ve  á  Fernando 
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que  también  ¡a  mira.)  ti'.  Qué  hacéis  aquí?  (Lucia  te 
incorpora  lentamente.)  Qué  hacéis  cerca  Ue  cIIj?.... 
Salid. 

Fkk.  Caballero,  hay  dos  huinhresque  no  se  pueden  ale- 
jar de  la  cabecera  del  enfermo,  el  medico  j  el  sacer- 
dote. Vo  soy  médico,  y  me  quedo. 

Del.  Salid,  os  digo. 

Geh.  Dejad  que  b  aalve  hoy...  mañana  podéis  despe- 
dirle. 

Fl.N  DEL  .\CrO  TERCERO. 

ACTO    CUARTO. 

l'n  jardín  :  á  la  izquierda  ,  en  primer  lérmino,  un  pa- 
bi'liiin,  al  que  se  sube  por  algunas  gradas.  Bancos  rústi- 
cos distribuidos  por  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Delobmel,  Gebonimo. 

Del.  Como  sigue  Lucia? 

Ger.  Continua  mas  aliviada  y  ha  salido  á  dar  un  paseo 
con 

Del.  Con  éll..  No  es  celo"?  Con  él  aun,  con  él  siempre! 

Ger.  Podria  sobrevenir  algún  accidente  á  la  señorita,  y 
en  ese  caso,  mas  útil  seria  el  ductor  que  nosotros. 

Del.  Has  mandado  á  l.ion  por  mi  médico? 

Geh.  El  señor  Federico  ha  qnerulo  bu^^ca^le  por  sí  mis- 
mo ..  Va  le  conoceréis...  ese  joven  [)iiilür...  gjiiy 
apreciable...  muy  afecto  á  la  señorita... 

Del.  Cediendo  á  tus  instancias  ,  no  he  echado  de  mi 
casa  al  hombre,  que  según  dices,  solo  la  casualidail 
condujo  á  ella.  He  permitido  que  prodigase  á  Lucia 
los  cuidados  que  su  salud  reclamaba  ,  pero  mi  médico 
llegará  de  un  instante  á  otro  ,  y  la  |iermanencia  aqiii 
del  ductor  Fornando,  es  va  inútil.  Haz  que  no  me  sea 
impuesta  |)or  mas  tiempo. 

Ger.  Os  prometo  que  partirá  boy  mismo...  Aunque  á 
decir  verdad,  la  señorita  está  muy  débil  aun.  Ciiandu 
ayer  la  conducimos  desmaNada  á  su  lecho,  me  acordé 
de  si;  madre  y  me  pregunté :  es  posible  que  siendo 
tan  viejo,  tamliien  la  vea  morir  tan  joven? 

Del.  Oh!..  No  me  digas  que  puede  morir  Lucia...  Qué 
rae  quedará  si  Liios  me  la  lleva? 

Ger.  Tanto  la  amáis? 

Del.  Dudas  aun  de  mi  ternura  para  ella,  liique  has  de- 
tenido mi  brazo  ,  pronto  á  herir  ,  con  la  sola  idea  de 
que  él  pudiera  salvarla?..  Y  yo  no  he  matado  á  ese 
hombre...  y  está  en  mi  casa...  cerca  de  ella!..  Con  él 
han  vuelto  todas  las  agonías  de  los  celos...  Me  parece 
que  otra  vez  viene  á  robarme  á  Luisa. 

Ger.  Si  el  doctor  Fernando  ha  cometido  una  gran  fal- 
la, terrible  es  su  castigo  ,  y  él  lo  soporta  como  justicia 
del  cielo.  Os  aseguro  que  no  abusará  de  lo  que  el  acá 
so  le  ha  hecho  descubrir.  Sino  estáis  completamente 
tranquilo,  creo  que  hay  un  medio  de  impedir  que  na- 
die se  mezcle  en  lo  que  solo  os  toca  á  vos...  es  decir. 
en  la  felicidad  de  la  señorita  ;  labrad  esta  felicidad  vos 
solo  ,  y  labradla  en  seguida...  Creo  también  que  de 
ese  modo  os  vengareis  del  doctor  Fernando,  que  nada 
puede  hacer  por  Lucia. 

Del.  Si ;  quiero  que  sea  dichosa,  y  que  á  nadie  deba  su 
dicha  sino  á  mi. 

Ger.  Eso,  eso!  Ya  la  habéis  educado  como  á  una  prin- 

,  cesa  ;  sabe  tanto  como  un  libio;  será  rica...  Solamen- 
te hay  una  cosa  que  lodavia  podéis  hacer  por  elli. 

Del.  Cuál? 

Ger.  Casarla. 


Dbl.  Tienes  razón...  Es  preciso  dar  á  Lucia  an  apoyo, 
un  prolrctor  que  nos  reemplace  cuando  faltemos. 

tiBB.  Itien  dictio.  En  cuanto  al  marido...  -'1 

Fhín.  {anuncianilo.)  \lr.  de  Esparvillc  acaba  de  llegar. 

L)m..  Esta  bien ;  voy  á  recibirle  y  á  presentarle  á  Lucia. 
Es  el  mando  que  le  he  destinado,  {vase.) 

Geh.  El  marido!.. 

ESCENA  II. 

Geroniuo. 

Voto  á  bríos!  Y  yo  que  imagin-iha  haber  conducido 
el  asunto  á  las  rail  maravillas!..  Censaba  y  con  razón: 
quien  quiere  el  fin  ,  quiere  los  medios;  quien  quiere 
el  mitrimonio,  quiere  el  marido,  y  el  mando  será  Fe- 
derico... V  tomarme  todo  este  trabajo,  para  quién? 
Para  un  desconocido  que  no  ama  á  la  señorita,  que  no 
la  ha  visto  nunca,  y  que  se  casará  con  ella  por  el  do- 
te... Cómo  darle-csta  noticia  á  la  pobre  muchacha?.. 
Voy  á  hacer  un  esfuerzo..;  pero  imposible!  {vase  por 
la  iiquitrda.  Lucia,  apoyada  en  el  brazo  de  Fernan- 
do, llega  por  la  derecha. ) 

ESCENA  III. 

Logia  ,  Fernando. 

Fer.  Vuestro  paso  es  inseguro;  el  pascóse  ha  prolon- 
gado mucho,  y  es  preciso  descansar,  señorita. 

Luc.  Encerrarme  ya  en  mi  cuarto  ,  tan  solitario  ,  tan 
triste!  Oh!  no,  doctor,  dejadme  aun  respirar  este  am- 
biente puro,  embalsamado  con  el  aroma  de  las  (lores; 
díceo  que  su  perfume  embriaga  ,  y  acaso  me  hará  ol- 
vidar... 

Feb.  .-Vlgun  recuerdo  doloroso? 

Lee  No  es  un  recuerdo,  es  un  sueño  el  que  quisiera 
borrar  de  mi  memoria. 

Fbr.  Un  sueño?.. 

I.ic.  Si ;  un  sueño  de  felicidad. 

Feh.  Pues  qué,  á  vuestra  edad  no  puede  realizarse  ese 
siieñi  ? 

Lie.  Lo  creí  jun  instante,  y  eo  ese  instante ,  doctor ,  os 
hubiera  pedido  la  vida  por  lo  mas  sagrado  ;  ahora,  sí 
no  ofendiese  al  cielo,  os  diría  :  dejadme  morir. 

Feu.  Morir!..  Queréis  morir?..  Oh!  no!..  Pero  ese  sue- 
ño... ese  secreto  de  vuestro  corazón...  decídmelo.,... 
quiero  que  rae  lo  digáis... 

Lee.  Lo  queréis? 

Feh.  Os  estraña  este  lengnage  en  mi...  que  no  soy  para 
vos  sino  un  estraño,  un  indiferente,  que  el  azar  ha 
colocado  en  vuestro  camino?..  Pero  soy  médico ,  y  el 
médico  es  un  amigo  á  quien  nada  se  le  debe  ocultar. 
Guardáis  silencio?  Lloráis?  Vamos,  hija  mia,  confiadme 
vuestras  penas,  que  soy  un  amigo...  oh!  si,  desde  ha- 
ce mucho  tiempo...  Va  os  lo  he  dicho,  tenéis  la  edad 
y  las  facciones  de  una  hija  que  perdí...  y  vos  me  la 
recordáis  tanto!  Dejadme  por  un  momento  creer  que 
es  ella  la  que  tengo  delante  de  mis  ojos.  El  cielo  me 
debia  esta  hora  de  ilusión  después  de  catorce  años  de 
de6es|ieracion  y  aislamiento ;  mas  mi  Lucia  me  dejaría 
leer  en  sus  ojos,  en  su  corazón...  Oh!  La  ternura  de 
un  padre,  vé  mas  que  la  ciencia  del  médico ;  lo  que 
la  ciencia  busca ,  la  ternura  lo  adivina  ,  porque  lo  que 
se  le  oculta  al  médico,  se  le  dice  al  padre. 

Luc.  A  él!..  Oh!  no.  Me  causa  miedo... 

Fer.  {olvidando  su  disimulo.)  Miedo  de  él!  No  conocéis 
á  esc  pobre  padre  ;  no  sabéis  lo  que  por  ?os  ha  sufri- 
do, lo  que  sufre  todavía. 

Lee-  Qué  decís? 

Fer.  (conlemVni/oie.]  Que  es  muy  digno  de  lástima,  que 
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es  preciso  connpadecerltf,  bija  mia ,-  que  para  él  es  pre- 
ciso vivir. 
Lie.  Ali!  Si  él  rae  hablara  como  vos,  caballero;  si  su 

voz  fuese  l.iii  dulce  como  la  vuestra ,  peiielraria  en 

mi  ci-'razoii.. .  y  aii  curazuii  no  IcihJria  para  el  secielos. 

Escucliiiiijiius  espcrimeulo  una  emoción  que  lue  era 

descDiiucidü  ,  )  que  en  vano  procuro  definir.  Hace  ho- 
ras n.id.i  MUS  que  estáis  á  mi  lado  ,  y  me  parece  que 

sois  para  un  un  amigo  sincero  j  cariño... 
FiíB.  Si,  mu}  caníioso. 
Luc.  Cóuii)  (¡eronimu? 
Feb.  Si,  como  Gerónimo. 
Lee.  Vo  se  lo  hubiese  dicho  lodo,  pero  es  tan  anciano... 

nunca  creería  en  un  sueño,  üice  que  no  ha  amado  á 

nadie  ,  y  no  me  entendería  cnaudo  le  dijera  :  amar  y 

ser  amada  es  la  vida  ,  y  yo  muero  porque  je  me  pro- 
hibe amar  á  quien  me  ama.  i-iii  mi  •.  ü'i 
Fer.  a  Federico,  no  es  cierto?  ..  .  í-i         -..'. 
Ll'c.  Si.  lis  tan  bueno,  tan  leal!..  Sobre  todo,  después 

del  sueño  que  voy  á  cunliaros...  {sonriendo.)  Ahora 

que  sois  mi  amigo...  Qué  lisongero  es  para  mi  poder 

(lar  á  alguien  esto  titulo:  (se  sientan.) 
Fer.  Os  escucho,  hija  mia. 
Lie.  Una  noche,  en  que  la  fiebre  sin  duda  agitaba  mi 

sueño,  lu\ecoino  una  aparición  celeste...  Mis  ojos 

estaban  cerrados,  y  sin  embargo,  la  vcia...  Mi  madre 

estaba  cerca  de  roí... 
Fer.  (Su  madre!) 
Lue.  V  como  en  mi  infancia  se  inclinaba  hacia  mi  para 

besirine...  Sentía  el  roce  desús  hennososjcabellos  en 

mi  rostro...  No  tenia  el  sello  de  aquella  tristeza  que 

mi  auior  nunca  pudo  vencer.  Su  mirada  resplandecía 

de  felieidad  ,  y  uní  sonrisa  se  dibujaba  en  sus  labios. 

Se  dis|)iinia  ;i  adornarme  como  una  desposada.  Su  ma- 
no culoi^aba  el  velo  en  mi  frente  y  el  ramillete  sobre 

mi  coraz'jii...  Después  ,  al  arrodillarse  para  que  me 

bendijera,  otra  persona  se  inclinó  también...  era  un 

joven,  y  mi  madre,  lomando  mi  mano,  la  colocó  en 

la  de  mi  prometido...  y  este  prometido  elegido  por  mi 

madre     bendecido  pur  ella  ,  era  él...  era  Federico... 

Oh!  este  sueño  se  esplica  ahora...  es  que  solo  en  el 

cielo  debo  ser  dichosa! 
Fer.  Oh!  no,  vuestro  sueño  se  realizará  ,  Lucia.  El  es- 
poso elegido  por   vuestro   corazón  ,   bendecido   por 

vuestra  madre,  os  pertenecerá. 
Lue.  Mi  padre  ha  prometido  mi  mano... 
Fer.  a  quién?  [aparece  Gerónimo.) 
Loe.  A  Mr  de  Esiiarville ;  y  le  espera... 
Fer.  Retirará  su  palabra.  Ese  caballero  do  llegará. 


ESCENA  IV. 

'   Dichos ,  Gerónimo. 

Gbr.  .Mr.  de  Gsparvillé  ha  llegado. 

Fer.  Ha  llegado? 

Ger.  y  van  á  presentarle  al  instante  á  la  señorita  como 

su  mariilo. 
Lee.  Va! 

Frr.  U.'liiiiareis  la  mano  de  ese  caballero. 
Lie.  Kcsislir  á  mi  [ladrc!..  Nunca! 
Feb.  l'ero  esc  casamiento  os  matará. 
Lue.  Ubedeceré. 
Fkr.   No.  Si  vuestro  padre  no  es  capaz  de  defenderos. 

Dios  os  ha  enviado  un  protector  ,  y  ese  protector  yo 

lo  ."icré. 
Lue.  No  podréis  nada,  caballero. 
Fer.  Nada!..  Nada,  tratándose  de  vos!..  Va  lo  veréis. 

(No  parlo,  Gerónimo  ;  ella  sufre,  es  desgraciada...  se 

iral.i  de  defender  su  felicidad  y  su  vida.  No  parto.) 


Gbb.  (Ya  me  lo  figuraba  ,  y  he  mandado  volver  el  car- 
ruaje que  debía  conduciros...  por  orden  de  mi  amo.) 

Lue.  liiliallero,  us  lo  suplico  ;  no  tentéis  c  m  mi  padre 
1111  esfuerzo  inútil.  Además,  no  comprenderá  que  os 
inspire  mi  suerte  un  interés  tan  vivo... 

Fkk.  Oii!  Lo  comprenderá. 

Luc.  Yo  misma  no  lo  comprendo... 

Fer.  Es  que  no  sabéis  lo  que  voy  á  recordarle. 

Llx.  (Cosa  oslraña!. .) 

Geb.  Vuestro  padre  se  acerca,  {ha  ido  al  fondo  y  vutlve 
precipilcuto.) 

Fer.  (cu;i  (¡iilina.}  Bicii.  (éa/o.).  LV<«a(«  i  esa  pobre 
niña.     .  '  '    ■       - 

Ger.  (conmowüo.)  Venid  ,  señorita...  venida  vuestro 
aposento. 

Lie.  Parece  que  tiemblas,  Gcróaimo^.,Qit^,yi^¿  pasar 
aquí?..  •  ■    i 

Ger.  Dios  lo  sabe.  ; 

Lue.  {Yo  quiero  saberlo  también.) 

Ger.  Va  llegan ;  enlraJ  pronto  ...  (apenas  Gerónimo 
y  Lucia  han  desaparecido  por  la  i¡quierda,  Delormd 
aparece  en  el  fondo.) 

ESCENA  V. 
FER^4^Do,  Delobmkl. 

Del.  ,4unaqui,  caballero!.. 

Fer.  Si  vos  no  hubieseis  venido,  yo  hubiera  ido  á  bus- 
ca os. 

Del.  .Nada  tenemos  que  decirnos.  Sois  médico...  al  me- 
nos lialieis  invocado  ese  título  para  quedar  cerca  de 
una  persona  necesitada  de  los  recursos  de  vuestra  cien- 
cia ;  la  [iróxima  llegada  de  otro  doctoi  que  posee  toda 
mi  confianza,  hace  vuestra  presencia  inútil. 

Fer-  Ni  tal  ,  caballero  ;  y  os  repito  hoy  lo  que  os  dije 
aver ;  me  quedo. 

Dkl.  Quedaros!. .  En  mi  casa...  Os  estáis  chanceando. 

Fer.  .Nle  esforzaré  en  tener  calma,  y  nada  me  separará 
del  objeto  a  que  me  ilirijo.   Y   vos    me  escuchareis, 
caballero,  como  otras  veces  os  he  escuchado.  No  ha- 
bréis creido  que  ficilineiite  me  resignaba  á  sufTir  mi 
que  sin  tratar  de  recinquistarle,  osaban» 


desventura 

düiiaria  el  bien  precioso  que  me  li.ibeis  robado 


Heri- 


do cuino  por  un  rayo,  sumido  durante  mucho  tiempo 
después  de  vuestra  partida,  enire  la  vida  y  la  muer- 
te ,  s.ilo  puiie  t'crseguiros  cuamio  liabiais  hecho  inú- 
tiles todas  mis  pesquisas.  Dios  no  me  ¡>ermitió  encon- 
traros. Catorce  años  han  trascurrido...  el  azar...  ¡oh! 
no;  la  l'rovidcncia  me  condujo  á  esta  casa,  y  os  lo  juro, 
caballero,  si  \i>r  vi>s  hubiese  encont''ado  á  Lucia  di- 
cliLiSa  ,  aceptarla  mi  desgracia  como  una  espiacion;  en- 
cerrarla para  siempre  en  mi  pecho  mi  desesperación  y 
mi  secreto ;  huirla  de  su  lado...  y  os  perdonaría. 

Der.  [irónicamenle.)  .Me  perdonaríais? 

Fer.  Es  que  ahora  el  mas  culpable  de  los  dos  no  lo  soy 
yo,  caballero;  para  escusar  mi  falta...  mi  crimen  ,  si 
queréis,  tenia  una  juventud  ardiente,  una  pasión  in- 
sensata ;  yo  no  h  ibia  premeditado  fríamente  vuestra 
desdicha  ,  yo  no  corrí  al  sagrado  de  la  ley  para  asesi- 
naros,  os  ofrecí  mí  pecho  descubierto.  Pudisteis  ma- 
tar el  cuerpo,  y  habéis  preferido  asesinar  el  alma.  Mas 
ya,  caballero,  debe  detenerse  vuestro  odio;  para  satis- 
facer vuestra  venganza  ,  no  es  bastante  una  tumba? 
No  consentiré  que  s<í  abra  otra. 

Del.  No  os  eomprend",  c.ib;illero. 

Fer.  ¡Vo  he  invocado  la  memoria  de  una  madre  ,  no  he 
sorprendido  la  inocencia  de  una  niña  ,  no  he  abusado 
de  mis  derechos  como  f.-'Ciiltivo  ;  pero  en  algunos  mi- 
nutos he  podido  apreciar  todi  la  estension  del  mal  dc 
Lucia  ,  v  os  lo  declaro ,  su  vida  está  en  peligro. 


Bl  médico 

ÜEL.  En  peligro!  {calmándose  de  repciiif.)  Pero  tío,  iio; 
os  com|iretnlo  ,  c.ihallcro  ;  ludo  esto  no  es  mas  que  un 
ciig.iíio.  {con  iruíiiu.)  Liici.i  eslá  cnfeim.i  ,  pero  \oí, 
poíieis  cunirla!  Lucia  esla  eti  peligro,  pero  »us  podéis 
salvarla.  Llamaré  para  ella  nueslios  mas  ilustres  f.i- 
cullalivos  ;  pagaré  sus  Cuidados  a  pcsu  de  uro,  con  mi 
forUma,  con  mi  vida,  si  es  preciso. 

Fer.  Sabrán  coinbalir  un  padcciinienlo  físico,  pero  lo 
que  mala  á  Lucia  es  una  dolencia  moral. 

Del.  No  creo  en  los  dolores  murales  que  matan,  puesto 
que  vos  y  \o  xivnno^  lodasia. 

Fek.  OUidais  que  una  MCtima  lia  sucumbido  ya? 

Del.  Si  queréis  que  os  escuche ,  caballero  ,  no  pronun- 
ciéis nunca  su  iiuiiibre. 
"Fer.  Cuando  Lucia  \\ó  morir  á  su  madre,  (ludu  com- 

•  prender  lo  que  (leidia  Con  ella.  Kl  amor  del  mas  tur- 
no padre  no  hubiera  bastado  a  llenar  el  vacio  en  que 
quedaba  la  pobre  luiéilaiid.  .No  podéis  amarla,  lo  sé, 
ciballero;  pero  el  derecho  iiiespngnable  couque  os 
liabeis  revestido,  os  impone  deberes  sagrados...  Los 
habéis  cumplido?  No  :  siempre  sola  ,  abandonada  ,  no 
tenia  .1  su  l.nio ,  para  conducirla  en  la  vida,  sino  el 
ririño  de  un  anciano.  Siempre  tembloiosa  anle  aquel 
cuyo  nombre  lleva  ,  no  osando  conliaile  ni  sus  pensa- 
micnlos  ni  sus  dolores,  Lucia  ha  llegado  á  una  crisis 
terrible,  que  yo  habia  previsto  cuando  siendo  muj 
niña,  la  arranque  a  la  muerle.  Ln  esa  hora  latal ,  me 
decia,  tendrá  para  defenderla  la  Icrtiura  de  su  madre, 
mis  cuidados,  mis  vigilias.  La  hora  prevista  ha  Uega- 
dft,  y  Lucia  no  tenia  á  su  madre,  y  50  estaba  lejos  de 
ella.  Un  milagro  solo  podia  salvarla,  y  ese  milagro  lo 
ha  hecho  Dios.  Lucia  ama. 

Del.  Lucia! 

Fer.  Feliz  y  orgullosa  de  su  elección  ,  iba  á  confesaros 
el  secreto  de  su  alma  ,  cuando  bruscamente  le  anun- 
ciasteis que  habíais  dispuesto  de  ella.  .\i  aun  ha  pro- 
curado resistiros.  I'eru  viendo  destruirse  su  única  es- 
peranza ,  ha  caido  moribunda  á  vuestros  pies...  y  no 
liabeis  visto  nada  ,  nada  habéis  comprendido...  Alas 
yo  lo  he  adiMiiado  todo  ,  y  he  prumelido  á  Lucia  la 
mano  del  que  ama. 

Del.  (con  cólera.)  Habéis  prometido...  vos...  vos...  oh! 
ahora  mas  que  nunca  debe  veriücarse  el  matrimonio 
decidido  por  mi. 

Feb.  i\o  habéis  oido  que  ese  ciilace  es  para  Lucia  la 
desesperación  ,  acaso  la  muerte?  Olvidáis  que  debáis 
darme  cuenta  de  su  vida? 

Del.  Solo  la  debo  á  Dios. 

1'eb.  Callail  ,  caballero;  no  me  provoquéis;  una  palabra 
me  bastaria  para  destruir  lodos  vuestros  planes,  lise 
secreto  que  abrasa  mi  corazón ,  ese  secreto  pronto 
siempre  á  descubrirse  ,  lo  haré  publico,  caballero,  lo 
revelaré  á  Lucia,  á  ese  hombre  a  quien  queréis  sacri- 
ficarla, á  todo  el  mundo,  si  es  preciso. 

Del.  Si  no  sois  el  mas  vil  de  los  hoiubres ,  os  guard  .- 
reis  de  herir  una  memoria  que  yo  mismo  he  dejado 
santa  y  venerable  en  el  corazón  de  Lucia...  A  donde  os 
conducirla  ese  escándalo?  Suponed  que  os  dejase  tiem- 
po para  deshonrar  otra  vez  mi  casa  ,  qué  sucedería?.. 
Diria  que  erais  uii  calumniador  ,  se  me  creería,  y  ha- 
bría para  mi  mas  apoyo  en  la  ley  y  en  la  o[uiuon  |)ú- 
blica...  Descubriréis  á  esa  inocente  la  verguenzade  su 
nacimiento;  pero  ella  rechazara  con  horror  al  infame 
insensato  que  arrojase  el  insulto  sobre  la  tumba  de  su 
madre. 

Fbr.  Oh!  Ksle  hombre  me  volverá  loco!  Qué  es  preci- 
so, señor,  p.ira  salvar  mi  hija?  Ks  preciso  arrastrarme 
á  vuestros  ¡lies?  {se  arrodilla.')  Miradme,  caballero; 
ya  no  amenazo,  os  lo  pido  de  rodillas...  ya  lo  veis.... 


no  tengo  cólera,  solo  tciigú  lágrimas^,..  Vos  no  sois  un 
hombre  infame  ..  la  desgracia  lia  envenenado  vuestra 
alm.i...  iMeiezco  \uestio  odio,  si,  si,  pero  ella...  ella! 
Ah!  Hacedla  vivir,  caballero...  Cabillero,  hacedla di- 
chosa.. .  Vo  le  diré  que  Sois  bueno  y  generoso...  yo  le 
diréque  debe  bendeciros. ..que  debe  amaros...  á  vos... 
á  TOS...  su  padre...  Oh!  si,  si...  su  padre! 

Del.  (friainenlé,)  Yuesüo  carruagc  os  espera,  caba- 
llero. 

Fkii.  (con  rabia.)  Asesino!  Asesino!..  Para  matarla  me 
has  robado  mi  luja? 

Del.  Desgraciado!  {va  á  lanzarse  sobre  Fernando;  la 
puerta  del  pabellón  se  abre,  y  Luda  baja  la  escalina- 
(a  leiilamenle.)  Lucia! 

ESCENA   VI. 
Loi  mitmos.  Lucia. 

Lee.  No  me  habia  engañado,  {con  calma  afectada  diri- 
giéndose d  Üelormel.)  p.idre  uno,  cuando  de  lejos  me 
pareció  oir  vuestra  voz;  os  h.icia  con  Mr.  de  Espar- 
ville,  cuya  llegada  me  ha  anunciado  Gerónimo  ,  aña- 
diendo que  me  le  ibais  á  presentar  hoy  como  mi  es- 
poso. 

Del.  ILi  dicho  la  verdad. 

Fer.  .\h!  Ese  casamiento... 

Ltc.  {rápidamenle.)  Se  realizará,  caballero. 

Fei'..  (Cómo?) 

Del.  (Qué  dice?) 

Lee.  Elegido  por  vos  Mr.  de  Esparville,  debe  ser  dig- 
no de  la  que  lleve  su  nombre.  Vo  habia  pensado  fu- 
gazmente en  olro  porvenir  dislinlo  del  que  vuestra 
Sülicilud  inc  (irepira  ,  fue  1111  sueño  de  niña  que  olvi- 
daré... que  he  olvidado  ya. 

Del.  (Lo  ha  escuchado  lodo.) 

Llc.  (íi  Fernatuio.)  Gracias,  doctor,  por  haber  retar- 
dado vuestra  partida  p.ira  defender  una  causa  que 
ab.itidono.  Parliil  sin  miedo,  caballero,  sobre  la  suer- 
te de  vuestra  enferma. 

Del.  (Esa  lurbicion,  esa  emoción  al  hablarle...} 

Llc.  ('(  FtrnanJo.)  Guardará,  creedlo,  un  eterno  reeo- 
nocuniento  de  lo  que  quisisteis  hacer  por  ella!  Este 
rcconociniienlo  solo  acabará  con  su  vida. 

Fer.  [abrazando  d  Lucia.)  Querida  Lucia! 

Del.  Miser.ible!  Toilo  se  lo  has  dicho!..  Lo  sabe  todo!.. 

F'er.  {separando  á  Lucia  y  d  üelormel.)  Cómo!..  Qué 
decis? 

Del.  Que  me  has  robado  mi  última  ilusión  ,  mi  última 
dich.i!  \  que  ahora  es  preciso  que  te  mate  . 

Lie    {cayendo  d  rodillas.)  Ah! 

Feh.  lln  duelo!  Ahí  Gracias,  Dios  mió!  (a  Lucia.)  Hi- 
ja mia ,  toserás  libre  y  yo  moriré!  Marchemos!  {sa- 
len 1  recipüadamenlc.) 

Ltc.  l'adre  niio!  Perdón,  perdón!  Socorro,  socorro! 

Ger.  Qué  es  eso?  {salierulo  del  pabellón.) 

Llc  [fuera  de  si.)  Que  están  alli...  que  van  á  matarse. 
Dios  mió!  Pieilad,  piedad! 

Geb.  l'ero  esplicaos... 

Lie.  Fernando!..  iMi  padre!..  Va  á  matarle... 

Geb.  .\  mat.irle!  {se  oye  un  pislolelazo.) 

Ltc.  {lanzando  un  grito.)  Ah!  .Muerto  ,  muerto!  (titu- 
bea y  cae  en  brazos  de  Gerónimo.) 

Geb.  Lucia  ,  luja  mia!  {poniéndole  la  mano  en  el  cora- 
zón.) .Nada,  nada!.,  (/(orando. )  Añilad,  mataos!..  Ma- 
taos por  disputar  este  ángel...  Dios  lo  ha  tomado  pa- 
ra si. 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


12 


El  luédieo 


ACTO  QUINTO 


La  alcoba  de  Lucia.  En  el  fondo  un  lecho  con  cortinas 
j  en  él  Lucia  pálida  é  inmóvil ;  cerca  del  lecho  un  vela- 
dor y  un  sillón.  Puerta  y  ve  mana  a  la  derecha;  á  la  iz- 
quierda, en  primer  término,  una  chimenea  sobre  la  cual 
arden  dos  bujias ;  también  á  la  izquierda  una  puerta. 
Entre  la  puerta  y  la  ventana  de  la  derecha  un  locador  con 
un  espejo  de  mano. 

ESCEN.\  PRIMERA. 

Gerónimo  ,  %tr\ia.io  en  un  sillón  al  pie  del  lecho  de  Lucia 
y  llorando. 

Pobre  niña!..  Bien  sabia  yo  que  la  amaba,  pero  nunca 
crei  que  fuese  lüiilo!..  .\li!  Es  que  no  podía  figurarme 
que  ibas  á  abandonar  este  mandola  primera  ..  Pierdo 
en  ti  lodo  lo  que  me  ligaba  á  la  vida!  Por  qué  enton- 
ces me  deja  Dios  en  la  tierra?  La  pena  me  la  ha  ma- 
tado... Creia  que  su  p.;dre  habia  muerto...  Su  padre! 
Pero  ella  ignoraba  este  secreto!..  Tu  corazón  lo  adi- 
vinó, pobre  niñíi  ;  pero  tu  corazón  debió  también  de- 
cirle que  Fernando  solo  estaba  herido,  {llaman  suave- 
menle  á  la  puerta  de  la  derecha.)  Quién?  (fo  á 
abrir.) 

ESCENA    II. 

Gerónimo,  Fbakcisco. 

Frín.  Soy  yo,  señor  Gerónimo. 

Grb.  Qué  queréis? 

Fban.  Vengo  ápreguntarossi  queréis  que  mi  mnger  y  mi 
bija  os  releven. 

Ger.  No;  velaré  á  la  hija  como  velé  á  la  madre. 

Fran.  Entonces,  solo  tengo  que  daros  esta  carta. 

Gbb.  Una  carta!  Yo  no  conoico  á  nadie  ,  no  lengo  nada 
que  ver  con  nadie. 

Fban.  Creo  que  es  del  médico. 

Ger.  Qué  médico''  Del  que  se  espera? 

Fran.  No;  del  doctor  Fern.indo. 

Gbb.  De  Fernando!...  Dámela,  y  vete.  ( cose  Fran- 
cisco.) 

ESCENA    III. 

Gbro.niho. 

Pobre  Fernando!  Debe  estar  desesperado.  «Querido 
Gerónimo...  mi  herida  no  es  peligrosa...  tranquiliza 
|jues  ,  á  nuestro  amado  iingel.»  Luego  no  sabe  nada! 
Dios  mió,  no  sabe  nada!..  «Di  á  Lucia  que  quiero  ver- 
la antes  de  alejarme  ;  que  quiero  darla  mi  último 
adiós!»  Su  líltimo  adiós!  Si,  si;  su  líllímo  adiós.  «Pon 
una  luz  en  su  ventana  ;  esa  será  la  señal  de  que  me 
espera  y  puedo  venir..."  (  Gerónimo  ¡orna  uno  de  los 
candelabros  que  hay  en  la  chimenea ,  y  vd  d  colocarlo 
en  la  ventana.)  Si,  si,  pobre  padre;  le  espera  y  pue- 
das Venir.  Seria  un  crimen  de  mi  parte  impedir  que  la 
viese,  [durante  c.síu.«  palabras  se  acerca  d  la  ventana 
y  coloca  en  ella  la  luí.  üelormel  entra  por  laiiquierda 
y  se  arrodilla  delante  del  lecho.  Al  volverse  le  vé  Geró- 
nimo. ) 

ESCENA   IV. 
Gbboniho,  Delubiibl. 

Ger.  Cielos ! 

Del.  Perdóname,  Lucia,  perdóname.  (s<  levanta.) 

Gbb,  Porqué  habéis  venido,  caballero? 


(le  los   niños. 

Del.  Por  qué?  Hubiera  debido  alejarme  de  ella  un  stlo 
instante?  Ahora  no  volveré  á  abandonarla...  Déjame 
solo. 

Ger.  Queréis...  quedaros  aqiii  ,  señor? 

Del.  Si. 

Ger.  Es  imposible. 

Del.  Quién  meló  estorbará? 

Ger.  (  hablando  entre  si. )  V  él  vá  á  venir...  si  se  en- 
cuentran en  este  sitio!.. 

Del.  Qué  dices  de  él? 

Gbb    Vo...  nada... 

Del.  Va  á  venir...  no  es  esto? 

(jER.  No...  no. 

Del.  Va  á  venir!  [llama.) 

Gbb.  Dios  mió!  Qué  va  a  h,icer?  Ordenar  que  se  le  pro- 
hiba la  entrada...  {deteniéndole  el  brazo.)  No,  caballe- 
ro; eso  seria  indigno  de  un  cristiano. 

Fhan.  Señor ! 

DSL.  Cuida  de  que  no  haya  nadie  ni  en  la  sala  ni  en  el 
corredor  que  conduce  á  este  sitio...  y  deja  abierta  la 
comunicación  con  el  jardin.  {vase  Francisco.) 

Ger.  Abierta!..  Luego  accedéis?.. 

Del,  No  es  él  su  padre?  He  podido  privarle  de  sus  dere- 
chos ante  los  hombres...  pero  no  puedo  hacer  lo  mis- 
mo ante  Dios. 

Gbr.  Pero....  veros  frente  á  i'rcnle....  y  delante  de 
ella... 

Del.  En  otro  tiempo ,  Gerónimo,  los  celos  y  el  odio  re- 
bosaban en  mi  corazón  á  la  vista  de  ese  hombre;  pero 
un,i  tumba  se  ha  cerrado  sobre  l.i  iniiger  que  me  robó, 
y  mis  celos  se  han  estinguido...  Pruiilu  la  tierra  vá  á 
recibir  la  hij.i  que  me  disputa,  y  mi  odio  no  debe  acom- 
pañarla. S'ibre  cada  luiub.i  (pie  se  cierra,  escribe  el 
cielo  la  palabra  perdón!..  El  doctor  Fernando  pue- 
de venir  ;  no  le  disputaré  el  derecho  de  llorar  á  su 
hija. 

Ger.  Bravo,  señor,  bravo  !  Hele  ,iqui. 

ESCENA  V. 


Los  mismos,  Fbrnando. 

Fer.  Gerónimo...  (viendo  d  Delormel.)  Ah! 

Del.  No  os  eslranu  mi  presencia,  caballero  ;  la  vuestra 
no  me  irrita. 

Fbr.  Ese  cambio!..  Vengo  á  dar  á  Lucia  mi  último 
adiós...  Parlo  hoy  mismo,  abandon.)  est.i  casa  para  no 
vohcr  á  el  a  nunca.  Si  con  harta  jublicla,  lo  confieso, 
habéis  sido  cruel  para  mi,  os  suplico  que  tengáis  pie- 
dad de  ella... 

Del.  Qué  significa?.. 

Fer.  No  rehuséis  hacerla  dichosa... 

Del.  (bu/o  (i  Gerónimo  )  Dichosa!  Luego  ignora... 

Ger.  No  sabe  nada. 

Del.  Nada...  Desgraciadu! 

Fek.  No  respondéis,  caballero?..  Me  permitís  verla?  Me 
permitís  abrazarla?.. 

Del    Verl.i!  Abrazarla!  Pero  ella... 

Feb.  Qué? 

Del.  (Uh!  he  odiado  mucho  á  este  hombre...  pero  me 
falta  valor  para  decírselo.  ) 

Fer.  Como  !..  Llora  !..  El !  (  con  cspunío.  )  Aqui  se  me 
ociilla  alguna  desgracia  {yendo  hacia  Gerónimo.)  Ge- 
rónimo... qué  sucede?..  Habla...  Lloras  también!... 
Quiero  ver  á  mi  luja,  lo  entendéis?  Quiero  verla, 
(corriendo  d  la  puerta  de  la  izquierda.) 

GsR.  Dios  mió,  apiadaos  de  él!  {cae  agoviadoenun 
sillón.) 

Fer.  Dónde  está,  caballero?  Dónde  cslá? 

Del.  {señalando  el  lecho.)  Allí. 


Feb.  ahí!  Enferma!  Lucia!.,  (se  lanza  al  Icc/io,  ciiírcu- 
bre  las  cortinas ,  y  al  ver  á  Lucia  prorumpe  en  un 
grilo  desgarrador.)  Miierla,  raucrla!..  (con  ro:  som- 
bría después  de  una  pausa.)  üios  castiga  las  fallas  lie 
los  padres  hasta  en  los  hijos!.,  (á  Ocíormeí.)  Hacéis 
bien  ,  caballero  ,  en  pcnnilirme  que  la  abrace  olra 
Tez.  {lomando  la  mano  de  Lucia.)  Ilijamia,  luja  rala! 
Pobre  ángel  adorado!  Por  li  iba  á  condenarme  á  ini 
eterno  destierro...  Venia  á  ofrecer  mi  dicha  en  cambio 
de  la  luya...  ral  vida  culera  en  cambio  de  lu...  {se  de- 
tiene bruscamente,  pone  su  mano  en  el  corazón  de  Lu- 
cia ,  y  baja  al  proscenio  sumamente  afectado. )  Geró- 
nimo!.. Caballero! 

Del.  Qué  tenéis^  (  Fernando  sin  responderle  vuelve  al 
lado  de  Lucia  y  la  observa  con  atención.  ) 

Feh.  Caballero...  qué   medico  ba  declarado  su  muerte? 

Del.  Que  médico? 

Geb.  .Nadie...  el  que  se  esperaba  aun  no   lia  venido. 

Feb.  .\un  no  ha  venido!..  Entonces...  (  mirando  d  su 
alrededor  con  avidez.)  .\h!  [coge  el  espejo  de  mano 
y  lo  pone  dtlantc  de  la  boca  de  Lucia.) 

Del.  Qué  hace? 

fEB.  iMIrad...  mirad...  (enscñáníioíei  el  espejo,  después 
de  una  pausa.) 

Del.  Lo  ha  empañado  con  su  aliento!.. 

Feb.  Oh!  vive...  vive  todavía! 

Del.  Vive!..  I.ncia!  (conicníio  al  lecho.) 

Feb.  (deíemVniioíe.)  Esperad  para  robármela  á  que  Dios 
Gos  la  haya  devuelto. 

Geb.  Pero  estáis  bien  seguro?.. 

Feb.  Si;  vive...  pero  tiene  algo  que  la  sofoca,  que  la 
mata,...  cada  suspiro  puede  ser  el  último...  en  un 
minuto...  en  un  instante  puede  dejar  de  vivir... 

Del.  No  sois  médico?.. 

Feb.  Si  lo  Soy...  Dius  ralo,  es  preciso...  y  sin  embargo, 
mi  ciencia,  mis  largos  estudios  serán  acaso  inútiles... 
la  inspiración  me  abandona...  es  mi  bija  y  no  puedo 
hacer  nada!.. 

Pel.  Cab.dlero,  caballero,  tranquilizaos. 

Geb.  En  nombre  del  cielo... 

Del.  Pensad  en  ella. 

Feb.  Pues  bien;  si,  si.  Esperad,  esperad...  Tendré  valor, 
quiero  tenerlo...  {sacando  una  lanceta  y  una  venda  de 
tuesluche.)  .No  es  mi  hija...  es  una  criatura  de  Uius 
que  va  á  morir...  Va  no  soy  padre...  soy  médico. 
[vuelve  al  lecho  de  Lucia;  estremada  ansiedad  en  De- 
lormely  Gerónitno.) 


Kl  médico  <lc  los  ulüos. 

Fed.  (dentro.)  Lucia! ^Lucia!.. 

ESCEN.4   VL 
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Geb.  No  entréis,  caballero,  no  entréis. 

Feo.  Viva  ó  muerl.i,  quiero  volverla  á  ver. 

Del.  {impidiéndole  el  paso.)  Deteneos,  caballero,  dete- 
neos, {ntomento  de  silencio  ,  después  del  cual  Fernan- 
do prorumpe  en  un  grito  de  alegría  sofocado.) 

Fer.  Ah! 

Del.  Qué  hay  ? 

Fkr.  Mirad  !  ( señalando  á  Lucia  que  lanza  un  suspiro 
y  se  incorpora  lentamente  mirando  d  su  alrededor.) 

Del,  Lucia! 

Luc.  l'adre  mió!.,  [van  los  ojos  fijos  en  Fernando.) 

Del.  Ah!  para  él  ha  sido  el  primer  grito  de  su  alma. 

Feu.  (abra:üHíio  (i  su  hija.)  l*or  piedad!..  No  nos  sepa- 
réis todavía  !.. 

Luc.  Separarlos!  Oh!  No,  no!.. 

Del.  {separándose  del  lecho.  )  La  señorita  Delormel  ha 
muerto,  conservad  vuestra  hija,  caballero. 

Geb.  y  Fkd.  .\h! 

Feb.  (tomando  d  Federico  de  la  mano,  y  haciéndole  pa- 
sar cerca  del  lecho.)  El  cielo  la  ha  salvado  ,  no  para 
mi,  ni  para  vo-;,  sino  para  su  mando.  {Federico  cae  de 
rodillas  y  besa  la  mano  de  Lucía;  Fernando  estrecha 
la  de  Gerónimo  ,•  Delormel  contempla  este  cuadro  con 
los  ojos  bañados  en  lágrimas.) 

FIN  DEL  DRAMA. 

MAnUli).   1S57. 

liMI'RENTA  DE  V  ÍCENTE  DE  LALAiU, 
Calle  del  Duque  de  Alba.  13,  bajo. 


